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LIBROS 

T11üT;.:cu. ,Jo:-;1wii. PllHr.1 .. ,'iS. Tri11ilu.fis i11flal,itaf.io r1,pwl. lflenloao,~ l'<'(:1m­
lio1·e.s. --l'i:d. :VI11tilo.li e !nvalidi (Tt·ento, 1D49) H.I, cm. i?(l/1. 

Ms~e librn conti(\ni; las secciones pl'it11e1·a ~' tercr,rn, con inlcrcnlución 
d(• un .sumario de la segunda, ele una tesís doctoral aprobada en la lJnt­
Wt'sidad Gregol'iana. Es de no poco interús, -ya que se rstudian en él las 
diversas soluciones que Sf.! hun dado recient.emente al problema del modo 
d1• la -inhul)it.oción divina en el justo-, señalándose en ellas lo que tiene 
d'.e aeeptahlc o ioaceptahlc o insuflclenk o di~ avance, con miras a coordi­
n,11· :-iU!-:- elemPnto:-: posit.ivos Prl una soluci<in global. 

Parth1mlo~e de Ju de Vázquc;,; )' de lo. de Suárez como :,olucione:; ex­
l1'f'mas, se r•xpone prime1·0 la de Vázqucz, que explica la inl11.11Jitación uor 
ta vroducr.ión (]p la gracia romo cfcct.o espC'cial de Dios presente por in· 
mcnsidad. Se l'~tudirrn los autol'es que por esri linea han buscado ht i·x­
vlicación lota! u ()Ul'cial de la inlwhitación, subnryándose la gradación as­
e.tirnlcnle (v. H· c.;all.ier, De la 'faille, K. Hahner) el progreso que el auto!' 
cree descuhtfr c11 el desenYolvimiento -y rwrfeccionamiento -y puntuallz,1. 
cii'm del ('leme11lo embrionalmenl!' indiendu por Vázquez, con la adición 
-por Gulliet· ,k lt1 nota de ejemplaridad a h1, causalidad ('1il'it'nlt· ~, con la 
prolongación de uquclla notn a \J/1 earác\('l' cuasiforma! de la inl111bitació>1 
efectuado en el orden el('-) co11oeimient.o. As! llega el autor a un punto 
1~n que la op!niún Ynzqueciana 11' parl'ce no podt!' alennzar sus últirnns 
eonsecuencia:,; sin cionee!ar con la su1H·eciann. 

LHCf(O eomp1inr_liosam(:ntc (segundn i;ceciC\11) se PXpone la solución de 
:-iuúrti',, t¡ll('. :--in :--1:finlur e! aspt•cl.o cflcicnlt' vazqucciano de la. inhabifa­
i:iün, 1•xplica t'sla por la misma presencia de Dios como objeto de cono­
dmifa-nto ~· nm(H', pl't'H.'JH'ia que r,s sustancial por ser objet.o de la enrielad 
([lll' C(Hll(J tal (y no como sólo inlencionnl) la exige. ggn_ prescncin objeti­
va, bien {'IÜCtH.lida, ¿ es elemento r,sencial de la inhabitaciún? Aunque otl'ilS 
lo niegan, el autor se adhiere decididamente con cuidadosas razonr,s a Jo:­
qw: lo afirman ~, así cr('e obtener uníl.. conflrmación de su conclnsi<ín en 
la sección antcl'iol'. 

Por nn en el intento a que aspirn de conjunción de ambas corriente::;, 
después de mencionar autores que llegaron R cierta unicin entre ambas. 
l:iObrc todo Gal'deiL pero cuya solución se presenta como defectuosa, i~­
dica que las dos :-;oluciones c~trrmas (vazc¡ucciana -~· suarceiana) clp[)i(la. 
mente desarrolladas, de ta! modo se• complenrnnt.an, que no se puede cn-
1.enclcr 111 una sin la otra. Para esa solución que, según el autor, apenas 
si hal)in sido directnmentc t.rntacla, i__ll se apoya en las concepciones i.ló 
Dclase, Jorcd y Hudloff, complctactas :por la de ln act.uaciún del alma 
por Dios (De la 'l'ailll') eu t·rizón de especie impresa con unión objctivri 
(H.ahner). Así, según su concepción, r supuestas múltiples declaraciones 
que t\l hace pnra entenderla rectamente, la inhallitaclóq se podría definir 
e.orno: "Dei cum anima iusta coniunctio in rationc unius prínclpii vita­
lis, qua Ocus ut. Actus se coniungit. actuans su!Jslantiam aiümac ontol0-
g:ice in ordine nd cognltioncm et Qmorcm, et. iclro simul est coniunctio in 
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rationc ol.liecli habitualb. lmmo hace ralio obicc.ti ul, 1·!cnwnt.um fur1n,di\ 
csl considcrandum, c1rn1 ct.iam ontologicam scu in 1,rincipio vitae ouper­
natul'alis coniunct.ioncm uliimat.irn spcciflccl, quae sine rcspc-ctu ad 1-;1. 
1.im1em olliccli nnn potcst accurate delcrminari. Ideo r·t'ctc ... pot.cst l'('.1.ine­
ri formula classica: Deus inhahilnt ins1.um tamqu:un (llilbitunlitcr) eogni-· 
tum in cognoscente et amal.um in amante" (p. 134). 

Con eso el autor cree llegar a una opinión. propia, pel'o quC'. no la, de­
Hende como SUJ'a, sino como úl\.ima evolución de los elenH'nlos indicados 
P,Ol' los autores, cn;¡·as opiniones ha Y/llorado y relaci(mado entrn si ¡HH'a 
mostrar el avance teológico de rsta curstírín. Y con ello juzga hahei.· r:-­
ducido a unidad dél mejor modo posible Jo que los autores modernos 
Jian dicho sobre ella. Pel'O no pretende que su solución sea Ja deilnitiva. 

Aunque la euestiún de si li:r inhabitación es propia o apropiada, no 
entraba en su plan, piensa que su exposición t.runbíén eoncluye R eoncc­
birla como p!.'Opia )' aun con relaciones diYersas (do causaliclad, pero no 
eficiente) para cada Persona. (¿ Creerá el autor en serio que en eso. oue:-;­
t.ión puede identificarse a J ... esio con Pela vio'!) Fuera, de éste, él mh;m,; 
indica diversos 11spect.os que cabe estudiar en el mis!erio de la inlrnbil-il·· 
ción. 

Lo dicho muestra que se trnta de un t.rahrrjo hicn oportuno y va,iio:-;1). 
Pero acaso no Je sobra nitidez en la exposición. Y es lamentable que d 
lenguaje un t.anlo tropezoSo y de hipél'bat.on a menudo raro dificulte la 
lectura y a veces quizá la clara y rápida percepción de la _idea. No f11Jt,rn 
erratas, n_i palabras no empadronadas en el latín (insur,cc-ssus, det'eotun­
:sitas), ni incorrecciones de lenguaje. La J)ibiiograffa es copiosa. Fallan 
indices sistemá.licos de materias y autores. 

J. SAGÜJ~:i, S. l. 

CmWPEJ\S, P. F., o. P., '.f'/WOtO!)ia /Jibl-/ca .. II. De Sa11ctiS.s;i11w 'J'rinifafl'.--· 
Edit,i-ice Marietti (1'Dlll'ini, 1()/19) XII-299. 

Esta S(•gnnda {!tlieiú11 ofrece sohre la primera la ventaja de haJw;· 
introducido la exl\gesb de numerosos textos de las Cm·tas lle San J>af)/o 
y de las HJJtstolas Católicas. Poi' lo demás, el plan de la ohm es bien 
sencillo, illlJlllP'.-:il.o por lit misma materia. Ya que el misterio trinitario 
consiste en !il unidad de la esencia divina y en la trinidad de las prn-;n­
nas, se estudiiln ambos aspectos prinH'l'O f'H los libJ'OS del A, 'r., ·y des­
pués en los del N. Lns conúlusiones g"encl'ales las enuncia HU propio aulor 
de esta mancrn '.Jl. 273): 1. "El dogma de la unidad de la. divina natu­
raleza, el rnonoleismo perfrc!.o, .'.IJ)arece sa desde los primerns vnt:rns 
del Génesis" ... 2. "Pensamos que del A. 'I'., y en particulat' de Is fl, ;>, ..• 
ne puede deduc.il' la exis\.('llCfa de dos ··IH'rsonas al mr.nos 0,n Dios". :~. "Mú::, 
dificil es demostrar por el A. '.l'. la tl'inidad de las personas ... l~xisten 
!mellas de la S. Trinidad en el :\. 'l'. Pero crr-emos que el dogma de l,1. 
trinidad de las pcr;;on_as en Dios no se enseña explícitamente en el A. 'f'.". 
li. "Es de todo punlo indudable la rcvólación dl'. este mh;lerio en d N. T. 
Se le eusefía cxplicitamente en 1.odos lo8 ]il)l'OS del N. T., o se le supone 
conocido de las comun,idade~, de tal modo que cil dogmu. dP LJ S. 'I'ti• 
1iidad fuü pi-e{liendo y admitido por todas !as iglesias y poi' lodnrs Ir):-; 
fieles desde el principio del crisli.inismo, drsde rl lit'inpo dr· r:rb1n y do 
lns Apóstoles''. 
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Moit~. lo:,;r,;1•:uu:-:;, S . .J., 'J'heolog-ia cloomatica,. t. lII De Chri1,to ne(l<:mptore. 
PI' //. L Mal'la. De c11Un Sanctorum. Editio altcrn cnwnclata.-Typis 
''fülilori,ll Guadalupe" (Bonis Auris-Argentina, HJl¼tl) :rnt. 

Ml H. P .. Jo.sú Mors, S. ,l. nos era J'a conocic\o por sus manuales d0 
Teología. Recientemente en esta revista ESTUDIOS I•!cr,r-:s1,í.s.Trcos 21 (Hl;í()) 
230, d Rvclo. P. Severíno Gor17,ále:r. presentn a lo9 .Jrelorcs la 2.ft f'(lici1h 
i!nl t. JV de su 'l'eologla cloµ-mática: De ora_l'ia y De vlrtutibus infwHs. 
Tampoco el pl'c:-aentc tratado aparece ahora por vrz pl'lmcra; es una 
nueva rclición corregida. Nos encontramos ante un liht'O de texto orde• 
nado, claro, de sencillez de lfnrus en su contextura. La c\oclrina funcl:t­
rn11ntal se expone en las tesis, dejando para los escolios las cuestiones 
complcmentai·ias· que pudicraq entorpecer la marcha del penstunicnt1,. 
l:omo ejemplo de las cualidades incl!cudas puede vet'se la tesis 17, en 
/a que ci autor estudia el problema de la conciliación de In libertad de 
Ct'isto, supuesto el ,precepto estricto ele aceptar la muc·rte, con la tmpr­
('J.bilidad y la visión Jwatíflca. Se echan sin embargo de menos notas hi­
bliográ!\cas, tnnto ele libros como de art.ículos de revistas, sohre cada ma­
teria en pa!'ticular. En cambio podría aligerarse el texto omitiendo In. 
1.rascripción íntt1gl'a de los tcstimoqios patl'lslícos de Ilou{it, que están 
nl alcance ele todos, y que a veces ocupnn páginas ('nteras. 

gn la ifariologla se expone clara y compendiosamente la doctrina sotwe 
la Maternidad divinu, In Virgtnidncl, 1\sunciún, Corrcdención y Mcdiaciún 
universal. Pero no nos explicamos por qué ha omitido por completo 11 
consideración {!el excelso privilegio de la Inmaculada. Hesultan también 
¡ixcesivamcnlc sollrlns lns cuatro páginas dcclicadas a S. José. 

Estos pequcfios reparos no quitan en nada el mürilo principal de la 
obra. Pot' su gran valor pedagógico puede ser aceptada como libro de 
texto con preferencia a los manuales ya existentes sobre la misma m<l­
l-!Tia. que nosotros conocemos. 

A. Mon,\N, S. J. 

:::,,\tt,\BJA, n,uiú:,i, C. SS. n.., La rrracia lle Dios. Conf1n·ewias 1>o¡J1/larcs.--E~ 
.Perpetuo Soco!'ro, 2 t. en 1 vol. (Madrid, 1919) 592, 55(}, cm, 11/15. 

f•ijcmplo éd!tlcante el del benemérit.o misionero que tan férvidamente 
so emplea en nmpliar con la pluma su acción apostólica, A la serie ya 
copiosu de sus obras, se afiade hoy un libro vulgarizador de !a graci:1. 
F.n sus correrlas aprendió que este tema, tan olvidado en la predicación, 
se abre a los ojos de los fieles como un mundo encantaclo. Por eso aho1·.1 
en un volumon de hoh;illo, 1papel biblia, le brinda cuarenta y ocho con­
ferencias sotn·c la gracia santificante (no sobre la actual) en su natura­
leza, en sus efcctoR, en su acción, en su crecimil'nto, en las virtudes, en 
sus fuPntes, en el mr_!rito, en su relación a la gloria, y en otros muchc,s 
,u,pcctos. 

No es que tocio sea un estudio amplio y detenido de la gracia, 1:i 
mucho menos; lo quu a ést.n directamente se rcf\ere es poco en compa­
ración con el vol11rnen total. Pues las ideas sobre ella, sin_ duda integra:­
ment.e recogidas, van, dilufdas en 1m mar de historias, anécdotas, Jeyen. 
das, com¡mraciones, ,unpliOcaciones oratorias, etc.; -y acaso otrus, como 
el concepto de adopción J' la inhabitación, se explotan poco. '!'ocio cll,), 
unido a un estilo plástico, copioso, variado, ardiente, claro, ~rngestivo, co­
lorraclo, hace que su lectura sea ele mucho interés, 

gso no quita que a veces, según cn'cmn~, el lector 01•rJino.rio no lh'­
gará n percibir exncl,1nH:nlc ios pPn~nnlienLos so!Ji·e la gr·acia qui::· se le 



quic1·c11 cxplicnr, y acaso se le ofrecen algo inconexos dentro de 11111. 
misma conferencia. Ni es de C'Xt1·a11nr qnc en un gúncro oratorio y d0 
intención puncgil'isla, se encuenlnm a nrnnudo ideas t.ecMg-ic1ts menos 
matizadas o poco clarns o hipcr1Júli0as o a veces quiz1í incxacfos. Asf, por 
mencionar alguna, se dice que la doctrina de, nayo (a. quic11 se le llamct 
hereje audaz, siendo n.sf que no fu,~ hereje a ~ahii:nda::,;, sino qui~ se s0-
metió a las condenaciones y murió catóiicfl.mcntc) rué condenada, como 
impía y herética (1 p. 75s); ¡ic1·0 esa condenaci(m de herejía no fué (1,-

1.oda la doctrina de Bayo, sino de algunas idr·as, )' sin que úonste ~1i 

concreto cuáles fueron las condenadas como lalns. Se dice que debemos 
creer con la Iglesia que en el infierno hay llamaH, anrmaci/Jn que en i•1 

contexto se debe de referir al purgatorio; sin emhargo no es de fe, aun. 
que sf doctrina que. hay que sostener, que en PI infierno hay llamas {ma­
teriaJes), y no es sino doctrina prol)allillsima que en cJ purgatorio las 
llayn. Allí mismo se dice que del>emos creer que los Loi·mr.nt.08 de est.R. 
vida son nadn nn comparación con los dCll purgatorio; sin embargo mas 
liien los teólogos disputan sob!'e si ¡_\st.os siempre superan a los mayores 
de esta vida (p. 45G). Se insistn enfática, prro vngament.e, en que la 
gracia es algo divino, sin subrnyni·sr. quizá lo hm,1anle <'n que lo és sú10 
a1rnlóglcamente. 

No tenemos pni· lo dt~má~ sino plúecmes p;ira el autor, y ,iun no:, ,p1\t'­

mitimos alentarle a seguil· por ese camino de la vulgal'ización de la, '1'¡,.,_1-
logía, exponiéndol& en toda su belleza; que, además del hirn que p•ll' 

si mismo hará, es fúcil que despicrl-P. vocnciones a imilnr su 1-Hl'eo, t»:1 
loable J' ton urgente. 

GAIUllGOU-LAGllANGE, HEGTi\'AI.DO, u. P., ])e Unione 8ar:en/olts mm,. Chh8{r; 
Sacerdote et. Vicf-lma .. ~C.tsa 1-:JU. T'llnriet.!i ('fnrín, noma, Hl48) TX-Hi2. 
en 8.0 

La infatigahle Jlluma del vctel'ano P. Garrigou-Lagrnnge ha. producido 
este nuevo libro, que viene a ser un complemento del publicado no mu­
cho ha De sanct4ffcalione sacerdotum. secundmn exigentias temv01·is nostri. 
Aunque el libro se divide en tres partes, pero casi diríamos que ta di­
visión sería de dos. Primeramente se exponen los principios dogmáticos 
sobre el Silccrdooio de Cristo y nuestro Sacerdocio, y luego !11 vida in­
timo. de Sacerdote. La t(~roera ,¡wr\.e se refiere n las acl-ividades del Sacet'­
dote. 

Las dos primeras que scñaln el autor son las que nos sa!.isfacen rnái-. 
Con la sobriedad que exige la brevcdnd del llhro, ef-ilón expurslos loi, 

principios dogmáticos más generalmente aceptados en las esencias. Con 
mucho n.oiert.o distingue el P. Garrigou-Lag1·ange lo cicl't.o de lo prob~­
blc; y siempre sus opiniones son segurns. Toca los puntos más inlm·r,­
santcs de la vida íntima del Sacerdote: sus relaciones con Cristo Sacer­
dote y Vfctimn, Ja comuniún del Sao1.:rllot.e, sus relaciont>f- con la, VirgN1 
Santísima, la gracia sacerdotal, e.!.c. 

J.,a 1rnrte tercera, acerca de la~ ael.ivlt.lmk~ ckl Suú(~nJoh·, rr:,sum<; \tB 

normas que generalmente enseñan los Santos sobre la J}!'l'dicación, mini:,;. 
terios sacerdotales, confesiones, direcclól'\ csph'il.unl. A esto último dcdic;t 
una sección separada. 

'l'oda la obrita puede ser muy útil a loB teólogos qnr est.(rn prl)xinw.., 
a las Sagradas Ordenes, y a los Sacerdotes parn Sll!", dfris de retiro, di! 
Ejei•cicios cspilualcs, al mismo tiempo que Je:,: ofrece materia muy aptr1 



para las mcditacionrs cotidio.nns y para lns pláticas a Sacerdotes y Se•• 
rninaristus. 

FRANCISCO DE P. Sor.A, S . .J. 

GALI,us, rl'IlHJRTIUs, S. J., Intcrprclat.io Jllarlolooica Protoc·1;an{fcW (Gen :l. 
15) temporc postpatr/stico usque acf. Concili.mn '/''J'identinu111.~-Libreria 
Orbi~ Gat.holicus momaP. HMf1) X\·'f-'lrn. 

~lncllfsimo ~e lw 1'se!'ilo sobt·c eslc lf'111a qup f'] P. (inllus se propu-:;n 
t.t·alm·. Hn,io i:l 11spccto Escriturfsl.ico, los campos cslán claramente divi­
didos: unos adrnitPn más o menos nbiel'lamentc el significado rnariológico 
del Protocvangelio: otrns más o menos decididameÍ11.e lo rechazan. ;\l,1 
l.an grave li.t sido la lucha de teólogos sobre este texto cuando se ha. de.:>­
condido al terreno ele la patrística. Por lo general se puPc!i: decir que se 
lian pronunciado poi· la srnt.Pneia afil'maliva, aclmitiPndo qtw el Prot•_). 
nvangr,lio hahl11 dr- ln Vit'gru. !la sirio doct.ritw dn los últimos afias la 
que ha v11cl1.o D Pnturhiar el [lgw1 clarn de ltt Patrologin. mariana, en pai•. 
!icnlal' -por· lo quf~ se refie1•p ;d lugar caractel'istico del Génesis. 

"El <.u1t.01· de Pst.1.· t.raha,in -esc!'iiJP el f!. Bea, nector que era cJ:il 
Pontificio [nslilut.o Bíblico dr: noma, i•n el f>mcfat-io de la obra- con J¡¡­
ho1· asidw1 y pacie1\t.e ha Pstudiado lodos los intérpretes que desdn la 
t1poca pntd~t.i('U l1usl11 el Concilio Tridentino trataron tkl Prot.oevangrlin, 
~, examinados y ponclerndos Indos y eada uno de los IP.xtos, lia procu­
rado cstHlllecP1' si In dan o no inlcrpretaci!ín rnarioló¡.;"icn y e6mo la pruc­
han y dPflenden contra las diflcnlt<Hles y diH.lfls. ne r•stn forma no :-:,1 
rilitiPnt' tnn ,;{)Jo r\ conocimiento de las opiniones de los auLorcs aislo.do~, 
sino que se 1:sc!;u•r,ce P1 origen y de:-nrrollo histtírico de la interpretación. 
Por lo cual nn hay duda de que esta ohr/t ciará mucha. luz pnra juzgve 
con rectitud y prccisi(m en las discusiones modernas !-iobrc el Protoevan. 
gelio". 

El lilH'n .-;f' divide en dos sf'Ccioni•:,;: la pt·imern a!Jar·c,1. la t\poca pJ-
1 i'íst.ica nt11· Pl n11to1· 1,xtir'n(le solamPnte hasta cl siglo V (exccpci6n 11,_,_ 
cha de S. Isidol'O de Snvilln. a quirn incluye entre los antiguos Padrrs). 
Propone la doctrina de los Padres agrupadu ,por materias; -y así cncuen­
ll'a a. OrígcnPs, (lrcgot'io Nmdanzcno, Basilio )' Procopio, que dan a! text:1 
un sentido no-mesiánico no-mm-io'ló¡¡ico: lo mismo OJHH'ncn rn el Cl'isós-
1.omo y Jcr6nimo, en Agustín y nrcgorio 2\-fagno: pero los cuatro prime­
ros dan una interpretación según r.l s('htido moral, 101; e.los siguientes 
srgi'm rl scn!iiln mdural, y los dos poslrt'l'OS admiten untt interpretación 
alegórico-moral. Por el contrario. dan un sentido me.~íánico-maJ'iológico 
.Justino, Irenso, Cipriano, J,Jpit'anio, la Epístola "de 'Viro prrfcct.o", León 
Magno, Isidoro de Sevilla, Sernpión y Crisippo. 

La sección segunda se retlere a la 1.\poca postpatríst.ica, quc hace ern­
per,ar el autor en el siglo VIJ, y se clivic.le también en dos partes: an,1-
llt.ica y sintética. La primera f?st.udia los textos individuales de 102 au­
t11t•t•f- <·nn,-enienlemcnte agrupatlos pol' é¡)Ocas (periodo precscolástico, pt'i­
mera escolúst.ica, alttl escolástica, escolástica media y descendiente, )' Jl '·· 
ríodo prctridentino) y por materias dentro de cada época (obras cxegé­
tieas, homiléticas, litúrgicas, etc.). gsta clasificación nos parece muy acer­
tada, porque sin11~ muchísimo t!Hll'a avalorar en su justo precio el con­
junto de textos, pues es evidente que muy diverso vnlot• tiene una in­
t.0rprct.acióu si se da en UIHl Homilía (que se presta a un sentido pura­
mente acomodaticio) o en una exposici(in exegética, teol6gica. etc, 

Por últ.imo, !a partr sintética rs la m{1s valiosn parn PI lector que !l•.1 
t.onga paeicneia [HH'íl comp1·ohm· p(lr :-:í mismo P! ,·nlol' de los f.est.im('-
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nicw aducido:--. Y (·n esta parle nos :-;alisfacc sunnunc11t.t~ la imparcialidad 
del aut.01' en Ja intcl'prctación_ ele los textos y sistemal.izaci{m <Je 1_11 doc­
lrilHL No se le ohsP1'va prcve,ncíún que le induzca a dar interpretación 
marlológica a lcxtu:-; dudosos o ndwrsos, sino que coloca en su :punto 
a cada au!Ol'. Las concJu:-;iones mal'iolúgicas que del examen de los tex­
tos se deducen son las siguientes: B. Vil'gQ virginalilcr concepit; sus vir-
1.udcs, particulai·menle su lrnmilclnd ':i virg·!nidnd: su inmunidad ele todo 
pecado nd.twl; su r::once¡rnión inmaculada; su consorcio a la Hedeneió¡¡ 
do C!'isto; :,u i\:-;unción; y por úl!.imo que Cristo es la Cabeza I (il 
Príncipn rlel linaje lrnmano, con la Virgen Maria. 

'J'odo nos gusta en esta ol.lra del P. Gallus, a quien felicitumos <le 
corazón por su paciente Jalrnr y profunda investigación. Nos parece: que 
quedan llien refutadas cie!'t.ai, cloc!.rinas modernas y en particular In oh1·a 
del DHEWNJAli:, !Ji.e mariologische J)e1dung von Gen. 3, 15 1-n cler l'l'itet•zel!. 
Solarnen1.e nos d1~sarada e! precio exorbitante de 120 ptas. a que vende 
el lihro la Cnsa Jl('f'dcr, dacla la calidad del papel y defecluosa impresión. 

F'RANCISCO 'DF. P. Sm,A, S. J. 

ES'J'.EVE,, 1-IENHICUS i\l., o. CAHl\I., De (YJ.c[esU mediationc sacerdotaU Chrisli 
i.u:vta l!eln·. 8, 3--i.~Conscjo Snpcl'ior de Investigaciones CicntlflM,; 
(Madrid, 1949) 280. 

Objeto ,principnl ele esto t.raliajo es la invesUgación de los dos ve~·­
sículos de la carla n los llelJreos: "unde nccesse ('sL .-,t hunc 1!Jabere 
aliquid, quocl offe1·at: si ergo essct su110r terram, nec essct sacerdos .. :' 
(8, 3s). Presenta ant.r todo el autor en ln·eves trazos las diversas solu­
cim~cs dadas al prob!C'ma de la genuina concepción de toda la cconn­
mfa. de la redención según la carta a los IIclJ1•eos. Precisamente para fl.l<1r 
la relación t:nl.re el sacri!lcio J' la gloria de Cristo se estudia en la pr¡:­
sente monografía cs\.a breve perlcopa, que ocupa un puesto central e~1 
el pensamiento dogmático de San Pablo. La prirnc!'a pnrt.n es unR éxpo­
sición histó!'ico-fllológica de ambos versJculos. La sPguncla parte es la 
más amplia y contiene la exégesis teológica del texto mismo, oonsiderán­
<lolo aílemás en el contexto próximo (liturgia <lel día de la expiación: 
Kippnrin) y en el conlcx\.o general de la idea rectora de esta. carl..t. 
La tercera parte es una confil'mación de la exé-gesis JJJ'opucsta, estudla.!1-
do en sendos capílnlos el h~rmino tan caraelcrfslico .:eí.Eimot<;, ln. relació11 
entre la muerte de Crh;lo J' su gloria, la obra de Cristo como '13w:0~xri. ,~,, 
la cuarta ·y última parle se C'sLalJ!(•ee una comparación con lu ~eologiu 
'pauJina po;, lo que se rC'flere al concepto Ji\.úrgico-sncriflc-al de la. obra 
de Cristo, a la importancia y al valor sot.criológico dn la gloriflcaclón <le 
Cristo y ílnalmcnif: n la doctrinn. ncerca del Cristo-CnbezG. cp.lcste en Ja_S, 
cart.as de la cautividad. Se int.erc,nlan (los cxcursos; nno f_:ubrc la olJl.i­
ci(m eucal'fsUca en J-lcbr 1:1, 10 y o\.ro sobre el fundamento de! sncerdo• 
cio mesiánico (P:-; 2,7) y su génesis llíst.órica (Ps 109, /1). 

La elección del 1.u11a ha sido muy oporl una por la trascendcncin ch' 
este texto 11ara una rce1.a inteligencia de la enseñanza de San Pablo aecrc,1 
<k la redención, la cual se obra por el único sacriflcio de la muerte de 
Cristo y juntamenlc es perfeccionnda por la entrada del PonUflce Súmo 
en el talwmáculo celestial, desde el que nns corn1111ica la salvación que 
nos habín merecido en la cruz (27as). Directarncn!.c reclrnza el autor : 11 
idea de una olJlación celeste (101-108), que pudiera funda!'se en la carta 
a los Jfei.H'cos. g1 método no es de ,polémica ni siquiern dentro dci cnm­
po ca1úlico. ~ino fl'[lllcamente consll'llcli\'0; ni f::c pierde en dclallrs {)e 
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<'l'Udición, sino que, echando mano de los conocimientos filológicos e his­
híricos, penetra con profundo sentido hasta la médula del pensamiento 
I.Cológlco latente cq los textos inspirados. otJra de madurez exegétic'1, 
que recuerda a nuestros grandes cscrituristas. Resalta aún mó.s la en­
vergadura de este trabajo, cuando se reflexiona sobre lo espinoso de lo~ 
temas tratados y se ve al aulor caminar siempre con paso firme, con domi­
nio no sólo del terreno qtw inmediatamente Se extiende ante él, sino tam­
bién de los campos circundaqtes. Creemos que esta monografía llevada 
con todo rigor científico y vivificada por el sano aliento de la exégeois 
tradicional, significará un avance decisivo Cl\ la recta comprensión de la 
carta a los Hebreos y consiguientemente en la justa apreciación del sa~ 
cerdocio de N. S. Jesucristo. 

Facilitarían mucho el aprovt:chamieqto rápido de la obra un fndlce 
de materias, en el cual se indicasen los principales términos escritu­
rJsticos estudiados, y otro índice de los !pasajes de la Sagrada Escritur1. 
que se han explicado. Un poco entorpecen la lectura los incisos alg<'.l 
demasiado frecuentes y no necesarios: mea. qulcm scntentia, uti reor, y 
parecidos. En la página 261 se establece una ligera oposición entre d 
"Spiritus Cllristi" por rar.ón de la propiedad y el "Spiritus Christi" por 
razón do la procesión eterna; creemos que en ese contexto hubiera sido 
más exacto oponér si la propiedad y la. misi(rn, pero no la 1propiedad y 
la procesión eterna, pues que ésta se pl'ucba precisamente por la pro-
1iicdad del mismo modo que por la misión, 

J. Sor,A;-.;o, S. J. 

DuPONT, JACQUES, O. S. B., Gnosis, 'la. Connaissancc 1·eligieusc clans l,1s 
épUres ele Saint Paul. (Univ. Cath. Lovaniense. Dissert. ad gradum m 
Facultate 'l'lleol., Sor. II, 110).-Impr. Salnte Catüerine, S. A., Tern­
pelhof, :n (llruges, 19119) XX-6011, 

g¡ autor, doctor en Teología, Licenciado en Sagrada .Escritura y en 
Filología e Historia oriental, nos presenta en esta ohra un trabajo cte 
autéQtica investigación. 

Para su tesis doctoral había investigado sobre el concepto do sabidu­
ría en S. Poblo. Ahora estudia. el del conocimiento o gnosis. 

Hoy se da -por adquirido en los medios cienWlcos que el térmíoo 
gnosis rcspo1~dc a la aspiración mística (}_el paganismo helenista por ver 
a Dios. La gnosts no es un acto ordinario (lol entendimiento, sino i.m::t 
contemplación, una experiencia de Dios, una unión con él y una como 
divinización del alma. La religión de la gnosis es corno una prolongacióTJ. 
de la roligi(m de los misterios. 

Los primeros cristianos, al entrar en e! mundo helenista, se encon­
traron en seguida con el misticismo de In gnosis, Muchos de ellos, VP­

nidos del paganismo, participaban de la gran aspiración religiosa de su 
tiempo, Por eso el misticismo de la g-nosis entró en el cristianismo. Y el 
fcnómi:no tuvo lugar en las principales comunidades holenfsticus, corno 
en Corinto. Dibelius cree que en Phil 3, 8 01wsis tiene el sentido técnico 
del misticismo helenista. 

Para la generalidad de los critic'os el influjo del helenismo y de lll 
filosoffo. pagana en la. onosi.s ele S. Pablo es clttro y casi una tesis. 

El autor rebate cst.a teoría y concluye con un amplio y c!ocumcntado 
estudio que S. Pablo en el empleo que hace do la orw,~is sólo depende del 
judaísmo. fü-i el vocabulario judío de la época gnos-is tenia un sentido 
más amplio, que traducía la actitud total religiosa del judío piados'l, 
la adhcsiún ni Dios ele sus padres y la guarda de su Ley, y otro más 

7 
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l'estringído y propio de los doctores de la LeJ'. La gnosis cl'a la ciencia 
teórica de la Ley. 

El libro de Dom Dupont. supone un gran esfuerzo y avance en e: 
estudio de las fuentes paulinas, Estudio muy concienzudo y presenfado 
con todo el alarde de la ciencia crít.íca, revela con cuánta cautela hay que 
mirar en el campo de la verdadera ciencia todas esas teorías J' mlllnt·es 
do páginas que quieren esclarecer el pensami(:,Oto de S. Pablo con las 
corrientes helenfs\.icas fllosóflcorrcligiosas de la época. El pensamiento de 
S. Pablo tiene un origen más puro J' más sencillo. 

J. LEAL, S. ,T. 

VrrALE, AL,nr:ELO, / cliscol'8i. rli. ;lfos1) J)1!1Jtern11.ow10. Trruluzione let.t.erale 
l'ílmiea.-----Sociclll l~dit. Inlcrn:, Corso Heglna Margllerita, 176 ('rorind, 
JV49) 302, e, 22X 1G, 

Como el nutol' explica en el })l'(ílogo, se trata Cll eslc libro de rnw, 
traducción lil<:ral y rft.mica del Deuteronomio, quinto lihl'o del Pentateuco 
y Ululo oficial entre los cristianos. Los judíos Jo llaman Devarlm, pala· 
!Jras o discursos. Este Jil.11•0 encicrl'a rnucl10 de l1istoria, de Jurisprudencia, 
filosofía y poesla. 

Al ,pie de la púgina Yan algunns nolns cxplieat.iYas. 

,J. LEAL, S. J. 

J'\J,LGEIEH, All'l'IIUH, Die neue Psolmcnübc/'sct::.11ng. Dei' li!Jrr Psalmorum 
cum Cnnt.icis Brcviarii Homani.--Verlag Herder (Freilmrg im Breisg-au, 
191,9) 347, 

El nombre del autor, a quien de mueho tiempo conocínmos po1' sus 
vnliosos tralJajos escrit.urfst.icos, constituye por si solo una garantlít d(·'l 
méri\.o de la presente obra. 

Sobre la Nueva Versión Plana de los Salmos, numerosos -y estinw))les 
estudios se han hecho: creemos que a ninguno cNle el JH'csento la palm:1 
en cuanto se refiere al cotejo del texto de dicha versión y el de la 
Vulgata, o Sall.erio Galicano. 

En este punto ha realizado el .autor, junto con sus cooperadores, nn 
trabajo en extremo minucioso y perfectam-ente ordenado. En las páginas 
pares se leen las frases o las simples voces de la Vulgata; en las impa­
res las correspondientes de la nueva V('rsión, y a su lado la traduccióa 
alemana. Y para que el lector pueda fácilmente dar con la palabra o frase 
que desea, la columna del centro (versión ipiana) está ordenada por O!'· 
den alfabético. Con tal disposición resulta posible darse <menta en muy 
breve tiempo de la relación que existe entre los dos textos. En no poc(is 
versículos se pasa d(~ noche oscura a claridad meridiana. Citemos algunos 
ejemplos: 

Ps 8\),10 Quoniam supervenit. nrnnsuct.udo: nam cito transeunt et 
nos avola.mus. 

Ps 103,17 Hcrodii domus dux est corum: ciconiae domus sunt abietcs. 
Ps 77 ,38 Abundavit. ut avcrteret: crebro cohibuit (iram suam). 
Ps 67,7 Similil.er cos, qui exaspcrant, que habitant in sepulcris: l'C• 

!Jclles tantum degunt in torrida terra. 
Ps 4:1,15 Posuisti nos in similitudinem: fecisti nos fabulam. 
Ps 88,34 Neque noccbo in verilat.e mea: nec fidem meam fallam. 
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Ps 140,7 Sicut crassitudo tcrrae. crupta cst super t.crnnn: ut cum 
terram quis sulcat et flndit. 

Ps 26,12 Et ment.it.a est lniquitas sibi: qui violentiarn spirant. 
Ps 89,!) Defccimus, anni nostrí sicut aranca rneclitabuntur: flnivimus 

annos nostros ut suspirium, 
Ps 73,20 Replct.i sunt qui obscurati suqt. lcr·1·ac domil)US iniquitatum: 

violentiac plena sunt latibula tcrrac et campi. 
Bien pudiéramos multiplicar los ejemplos; pero no hace falta: ,Os 

que 'hemos aducido dan ya suficiente idcn de !a claridad en que apare­
cún en la nueYa versión no pocos textos, que en la Vulgata resultaban 
oscuros y aun a las veces ininteligibies; y esto no por !a dificultad cte 
la materia o del fondo, sino sencillamente por defecto de la traducción. 

La versión. alemana estú. hecha, como ya dijimos, sobre la nu('.va l,1-
tina piana; y de ésta se ha tomado, con el de!Jldo permiso, la breve in­
troducción a cada salmo. No se ha puesto en el margen inferior de tas 
páginas ninguna nota. La presentación del libro es excelente. 

Al cerrar estas lineas no podernos, no queremos disimular un senti­
miento de respetuosa aclmiración por la fuerza de voluntacl, la screr\idarJ, 
la tenaz persevcrnncia qu,e se traslucen a través (le c::;te li/Jro escrito e11 

las azarosas, dolorosas condiciones que todos conocemos, Al autor y ;1, 
sus cooperadores va~·a nuestra sincera felicitación. 

A;--;nnÉS FimNA:-mE7., s. J. 

BEA, AGUSTÍN, S. J., Die neuc laleini:;chc PsaUneni.lberselzung. 1hr \Vcrd0r1 
und ihr Geist.---Hcnler (Frcil>lll'g im Brcisgau, i\J/19) VIII-171. 

El Hvdo. P. 1\gust.fn Dca, Ilect.ot· durante muchos afios del PontiOcío 
Insututo Bíblico de Homa, -y Presidente de la Comisión encargada de la 
traducc!(Jn latina del Sa\t.erio, expone en este libro el origen y oI dcsan·,J­
llo de la nueva traducción de Salmos llevada a cabo por Ja Comisión. 
Habiendo sido e:! ·autor de este lihro uno ele los que más intervinieron 
en los trabajos pl'cpuru.torios -y ejecutivos de la nueva obra, es de los 
que mejor poclian explicar su valor, -y las aportaciones práctica::; llevadas 
a cabo. 

'l'oe,l c1 aut.ol' algunos do aquellos puntos más cont1•oycrtidos a pro­
pósito de la nueva traducción, corno soq la antigüedad ele la traducción 
Vulgata, el uso iitúrgico de Ju misma, cte. 

Se ha traducido este librito a varias Ionguns, entre ellas la castellana, 
y es muy de recomendar a todos aquellos que censuran la nueva tra­
ducción, seguramente por ignorar que todos los reparos que pueden 
aducir en contra de la misma fueron ya previstos, y, a pesar ele ellos, 
el Santo Padre, único a quien corresponde dictaminar en tales materias, 
tuvo iqterés extraordinario en que so llevase a ca\Jo y publicase cuanto 
antes, 

IGNACIO CARIUÓ. 

NÁCAn Fusn:n, ELOINO y CüLUNGA, AI,DEfiTO, o. P., Sagrada. Bibl-la. Ver­
sión cllrecla de· las lenguas originales. 'I'erccra edición corregida y más 
copiosamente anotada. Prólogo del 1,;xcmo. y Hvdmo. Sr. Gaetano Ci­
cognani, Nuncio de Su Santidad en .I%pafia.~Dibliotcca de Autores Es­
pañoles (Madrid, 19119) LXXXVII-:t716, -y siete mapas en color, 80 ptas. 

En su tercera edición aparece de nuevo esta, egregio monumento d,J 
la ciencia escrit.míst.!ca cspafiola levantado por el santamente fallecido 
don Eloino Nácar, Canónigo Lectoral dr Salamanca, y por el M. R. P, Co-
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lunga, de. la Orden de Santo Domingo, La muerte del primero de Jos dos 
colaboradores lrn impedido nuevos retoques en el Antiguo '!'estamento, n 
él encargado, mas no ha sucedido lo mismo con la parte referente al 
Nuevo r.I'es\.amento, que está a cargo del P. Colunga. 

Que en el volumen se prefle.re la docta sobriedad m la rrtHlición farra­
gosa, se echa de ver en todas las int.roducciones de la ohra, lo mismo 
en las genera'.es que al ¡n·incipio del volumen se ponen, pnra dar a ú,)­

nocer la raz(m de ser del canon ·éscriturfstico, de la Inspiración y del 
\

1alor de las Sagradas Letras; que en las que abarcan a grupos de libros 
como al Pentateuco, Sapiencfa.les y PI'ofét.icos; y en los particulares de 
cada liln·o. gn todo rl volumen sr maniflestan maravillosamente unid,is 
la ciencia y la sencillez. 'I'octavia ¡pueden notarse la preciosa introducciún 
al Cantar de los Cantares, y la magnlflca del Apocalipsis de San Juan, 
y se citan estos lilJros por Jo mismo que en su exquisitez ,están expues­
tos a malas inerprcaciones. De sabios es dar la doctrina hicn digerida y 
al alean.ce. de los que van a tener que usar •C'l libro que se les presenta. 

Da gusto captar en la traducci(m la vlrilidad de las frases origina­
les, v. g. en los primeros capltulos del Génesis, C'll los discursos de Eliu 
(Job, c. 32-a7) que ensena fl valor educativo del castigo, en los de Yri.vc 
{Iob, e, :!8 y 3!)); las elevaciones de los salmos cuyos esquemas admira­
hlemcnte trazados en nota sirven muJ' adecuadamente para la Inteligen­
cia d('! texto. 

Las Ilotas qll(' acompafian a ésle son verdadernmente explicativas y 
aclaratorias, lo mismo las del Antiguo que las del Nuevo 'l'est.amCntcJ, 
Sirvan de ejemplo Ins que se ponen en uecJws 4,34 acerca del régimen de 
bienes dé los antiguos eris!.innos, Iluminado muy cert.ern.mente con el texto 
y notas de Galatas, 2, 10, y de 2 Corintios, 8, relativas a las colectas cte 
una iglesias pará otras. 

No merecen sino grandes alabanzas los autores y editores de la obrti., 
los cualfs en tan poco tiempo regalan afortunadamente con una tercera 
cdichln tt los lectores espafioles, que han sabido apreciar el valor de la 
im¡igne versión a. ellos ofrecida. 

JOAQUiN AZPJAZV,, S. J. 

ZEH.WICI{, MAXIMII,lA1'llS, s. ,J., Graecltas lJiNica e.-vemplis Wustratw·.-íPOll­
tiflcio Jstituto flihlico, Piazza Pilotta, 35 (Romae, 19119) XI-1111, cm. 
24Xi7, 

Está segunda •edición supera en extensión a la primera del afio 1944, 
que sólo Leía ü4 ¡iáginas, Y se deben las mejoras a la mayor experic_ncía 
del autor, que dP-sde haec llocc aííos viene c1nseñando en el Pontiflcic 
Instituto Bíblico de Roma. · 

El libro es sumamente práclleo para profesores dn exégesis y de 
Gri·'-'go-BílJlico pop las atinadas obsel'vacioncs J' ejemplos en él conteni­
dos. Los dos índices del final lo hacen muy manejable. 

En ol primor indice -T ,0N11·11m S. Sr,ripturac-- aparecen todos los 
versos que se explican gramaticalmente en ·('1 t.exl.o. 

El segundo índice es pro11io de esta segun.da edición: ca pita selecta 
a}racpara!u. secundum nnm-rros huius gramrnatícu.e. Siguiendo esle indice 
se puede hacer l'l análisis gramatical greco-bll.llico de J\-H 5-7¡; Me 5-7; 
Le 1,2; Act 17; Pl1il ·y 1 ad 'l'h('SS. 

J. LEAL, S. J. 



ESTUDIOS ECLESl,\S'fICOS 25 (-1951).-RECENSIONES 101 

GnELr,INC!i:, ,l. DE, S. l., ílncicn Profcsscur a l'Université Grt!goricnne Pt 
a Iu Faculté de 'I'héologi-e du Collllgc Théologiquc S. I. de Louvain, 
Palrlsti-que et ilfoycn Age. Etuclcs d'histoire littérail'c et cloctrinale, 
Tome I. Les rcch(TChes sw' ,[es origines· rlu SymlJolc (les Apótrcs. Nou­
vcllc Mition rcvuc et considérablemcnt. augmcnté<.'.-·J. Duculot (Gcra­
bloux, 191V) 8.0

, XII-321. 

Cuando hace tres años nada más hacíamos la prescnt.ación y elogio 
de esta magna obra ("Estudios Eclesiásticos'', HH7, p. 111), no podia su­
ponerse qu--. tan JH'1.rnto fucrn necesaria una segunda edición. El público 
docto ha sabido apreciar las excelencias de crítica y valornción de esta 
historia, que, por otra parte, ofrece un tema de candente actualidad. 

Las investigaciones Hcvaclas a cabo desde el Renacimiento acá, acerca 
del Símbolo de los Apóstoles, con su 1primera fase desde L. Valla hasta 
Caspari; con el hallazgo de la "forma antiquior" pot· Usslct·; con los c':l­
tudios subsiguientes, de Cuspari, Harnack, Kaltenbusoh, Burn, Loofs y 
otros; 1,1s novísimas apreciaciones d~sde la 1primera mundial, sobre l,1s 
formas "t·cceqt.ior", '1antiqulor" y "antiquissima", con las críticas -y con­
tiendas hasta nuestros días. 

La nueva edición, aumentada en unas cincuenta páginas, completa la 
obra 011 diversos aspectos. Hansc registrado J' sometido a crítica los es­
tudios aparecidos sobre el tema después de !a última guerra; afíádense 
nuevos aQállsis de alguno de ellos; la bibliografía de última hora ob­
tiene también su debido complemento. 

Conocen nuestros ·Jcctorcs la excepcional competencia del aut.or, arrc­
hatadO recientemente_ por la muerte a sus rneritlsimos trabajos. Sus d1J• 

tes de erudición exhaustiva, de crítica alerta y equilibrada, do. objetiva 
madurez y valoración deflnitiva, se brindan al lector en diáfana exposi­
ción de tonos precisos y matizados. Están también en preparación otros 
volúmm1cs de la misma obra, precioso instrumento de trabajo para todos 
los estudiosos ele la teología y de la historia de las doctrinas cristianas. 
El presente volumen, que, en frase de uno de los críticos "ha dicho la 
última 1palabi'a sobre esta historia", es buen anticipo del conjunto de­
finitivo. 

Josf; M,\OOZ, s. L 

JA~Il'i! Cm:sTA_. ,Jos1::, Patitos y rlld.a ele San Jerónimo. Publicado en Ar­
chivos Jhel'oa:mericanos de Hislotio, (le 'la Mer.licina! vol. 1, julio-diciem­
bre de H)/¡9, p. 299-366. 

El autor de la valiosa investigación l,a rmtropologia y la. medicina 
pastoral de San Grer¡orio de Nisa. (Madrid, Hl.\G), rqfoca hoy su análisis 
de doctor en medicina y su critica de teólogo ponderado hacia un objeto 
de estudio gratamente remunerador: Pathos y dieta. ele San Je1'6nimo. 
Inquisición original -y rncritísima de todo punto. "La alimentación, \ns 
cambios de régimc-n, las avitaminosis y 'las enfermedades carenciales ori­
ginadas por la voluntaria desnutrición de San Jeróiümo". 

Los mejores méritos de Gorcc y de GaYallera se aplican aquí a este 
nuevo aspecto biográílco-crftlco de la complrja personalidad del Solita­
rio de Belén, Sobre el fondo histórico del ambiente romano se estudian 
los múltiples textos del gran a.nacorcta ·(ln la sinceridad ele sus obras, 
especialmente en su Epistolario. Los resultados son de! mayor interé3: 
Jnt.erpretaciones nuevas acerca de las enfermedades y tentaciones del 
gran asceta, maliccs nunca estudiados de su espit'itu[l!idad, sentido dd 
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famoso sueño Jeronimiano, etc. Y todo ello no es sino un capítulo de un!l 
obra total prometedora. 

Josi~ MADOZ, s. I. 

PINARD DE LA Bom.J,AYE, H., s. J., El Est.u~ío comparado de las nligione.~. 
Vol. 11 Sus .ilfétoclos. EnsaJ'O critico por ......................... , Profesor (1e 
Historia de las Heligioncs en la Universidad Gregoriana, Versión tic 
los PP. Ji'lorentfn G. de Andoin, S. J., y Teodoro Martfni:>z, S. J. Nueva 
edición revisada J' aumcntada.-~Edit. Hazón y li'e. Edlc. F'AX (l\fadl'id, 
H)t.1.5) 522, 20 X 28, 55 ptas. 

La recensión ele ·rnt.a cg·regia ollra debía lrnbcr aparecido hace varios 
nños. Si alguna culpa nos cabe a nosotros en este retraso comenzarnos 
por expresar nuestro sincero sentimiento. 

Sorprende que ohra tan voluminosa, y CUJ'ª seriedad hace suponer a 
su autor que no encontraría muchos lectores entre ·Jos "utlcionados", .al­
canzase en seis años tres ediciones. La presente 1.raclucción, unos años 
poskrinr a la última edición francesn, contiene innovaciones remitidas 
por el nutor a los tradnc\(H'es, con Jo que resulta una ediel(m nueva, 

DL•sde su prólogo apa!'cce la competencla de su autor y la perfección 
en realizar su ardua empresa. La hibllografía que va citándose a 'lo largo 
del libro es alJrmniHlora, y eso que, según el propio autor, "hemos eli­
minado. en lo posible, las obras de mediano valor"; de ella aflrma inge. 
nüamc=nte: "queda voluntariamente Incompleta, pero es crftic0,"; ya se ve 
lo que esa última palabra rncierl'a de conocimiento -y trabajo en el autor 
)' de orienltwiún para el lector, g¡ orden, claridad, poder de distinción y 
<le síntesis en m-édio del caos ingente de dalos )' orientaciones que pulu­
lan en su tema, causa. ndmlración. Anúloga es la segurldlid )' solidez 1~11 
el raciocinio y en la idea, aunque el seguir rl hilo de tlstas, (lado io 
intrincado y complPjo dd asunto, no sea siempre cosa de pasaticrnp). 
Unese ei;lrcchamen_t.e con esto la eficacia y vigor diaMclico, de suma. im­
portancia en una exposición crítica ele estudios J' de métodos. Por fin, 
en expresión de uno de los dcnt.fflcos bien competentes en la materia, 
el alemán Tiaas: "el aut.or no pcrmi\.e dudar al lector de que ,posee él 
mismo .lo que exige al investigador: el amor a la v,erdad por si misma, 
la pasión de lo verdadero". Afiadamos que el medio por el que el lector 
es¡rnfiol puede Ucga1' a disfrutm' de esos valores, es una lraducciói1 ex. 
celcnt.e. 

m vol. 1.0
, aparecido en castellano en 1!HO y )'ª juzgado en otra oca­

siún, f'Xpone y critlcn los diversos estudios que sobre las religiones oc­
cidentales-las que la o)n·a considera-se lrnn hecho desde los griegDs 
hasta nuestros días. gn el 2-1' se examinan los diversos métodos emplea­
dos fn ese estudio comparaUvo, y se juzga. de su l'espectivo Valor, criti­
cándolos asf a ellos mismos y deduciendo, además, las condiciones que 
ha de tener aquél o el conjunto de aquéllos que se ,it17,guen más aptos 
para esta clase <le rstudios. Va precedida la exposición de un cnpitu10 
introductorio sobre nociOJH's ;>' principios generales; los siete siguientes 
se dedican respecUvamente n cada uno de los métodos empicados por los 
investigadores en estos estudios: com¡rnrat.ivo, h!sl.órico, filológico, antro. 
pológico, al que se dedican dos capítulos, pslco'.ógico, sociológico; el ca­
pítulo nono considera las ciencias auxiliares J' presenta las conclusiones. 
Cada una de esas partes es un verdadero t1·atado. 

La olwa, aunque no -es una Hist.orla de Jas Heliglones, contiene incon­
tables )' vnliosísinws materiales de esa historia, cuidadosamente escogi. 
dos y justipreciados, para, a base de los hechos, estudiar el problema de-
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lús mélodos. ¡,;¡ autor, con un afán, casi escrúpulo de suma objetividad y 

de acomodarse en todo lo posible ,1 la posición de ct·ítica teóricamente 
propugnada por los llclcrodoxos, ;prescinde en su examen y argumenta­
ción de todo presupuesto fllosóflco o dogmálico co11eernicnlc a la vcrda­
clcrn religión natural y revelada. Sólo se funda C'n los >hechos empíricos 
y en los principios elementales de raciocinio, imprescindibles a todo e1 

que quiera razonar cicntfflcamcnte sobre cualquier matct'ia. El concepto 
inicial de religicín es igualmenlc cmpirien y que nadie puede rcchazat·. 
r~sta posición es un _verdadero alarde ele magnanimidad con el cxtrcml:;. 
rno anlidogmútico, en sí no oeC('Sitt'ia, pero de singular Yalor <tpologéti('o 
cuando, mTanc,uHlo tk ella y sin otro auxilio que el del puro examen 

crítico dt· los hechos, se obtiene por túnnino, al menos impl!cito, la cxat­
lacicín incontestable de la única 1'cligión vercladcrn. Ya se ve qué compc­
h'ncia ele crítica y ele raciocinio revela este mérito Insigne en el autor. 

El cúmulo d(• rnlore.:- .sintu!.izndos en este estudio le !tace ulilfsimü 
no sólo para el especialista en !a materia o para el teólogo, sino para ci 
interesado en la historia de la cultura, de la filosofía. por> la antropologíii 
y aun por ot.r«s ramas de las ciencias del csplritu .. En lo que discrepa. 

mos dl'l uutor es en el subtítulo de Busayo ... , con que su rnode,;Ua le llu 
hecho llamar o sn ohra. Esta es• un estudio de primer orden y, por dcdt·­

lo con palabras del profesor de Oxford, Stanter A. Cook, "tan oportuna'' 
pal'n el ambiente a que se dirige, "como sin rival". 

El complcmcnt.o que falta a la traducción ps un lndicr nlfab1füco ana. 
logo al <le la edición francesa, con el que la· faciliclad de manejo de !a 

obra y su rcndimicn.to crecen cxt.t·aorliintu·iament.P. I~sprm.1mos que la l.<'a­
cultact de 'fcologla del Col. Máx. S . .T. de Ofüt, a la que se dPbc la reaa. 
zoci6n de la edición castellana, corone su mcritísima lnbor . 

• \fE1'\tt•.¡l)EZ PE!,AYO, l\IAI\CELll\"O. fli¡¡f.OJ'{f/, ({e los lwlt:1'0c/O,t'OS espai1oll'8. ce!. 

JH'cparada por F,;s;HJQUI•: Si\7'C'.HE7. HI<:YES, direclot' de la Hililioleen el•: 

Ment\ndcz Pela-yo, 8 \.. (I~dición nacional ele las Ohras complclas, lom;,s 
XXXV-XLll).~C. S. de l. C., :\lr\us, S. i\. de art. p·úl'. (Sonlnndt•r, 

:UH.6-1H48) Xfll-A:u. /üJG, H8, /1,'il, -186, Sl.'i, nli y ;jt)J. 

Esta ohra, sa:idn ck la pluma d{• un mozo casi imberbe, de veintitrés 
aflos, es l(l que dil1 rama universal tL i\Ienfodcz Pela-yo. Sólo ele tres tomo~ 
constaba la primem ecliciún, aparcei{la cnt.re 1880 y 1881, J' ya al Hn,il 

(lel tercero aiíadía las Acldcw.la. el torriaencla. f'n que bastn.nl.r·s juicio.-5, 

datos )' frases se rectiHcaban noblemente. Est.o no olJst.antc todo:-: trihu­
\a1·on subirlos elogios a mm. ohrn tan ¡)t'cclal'a y original, que se agol.ó 
l'ápidamcnte. Su autor anunciaba en 1\HO la pt'Onto recdición, tan espern-

1:la, de su ollra enlc!'arncnte refundida; pero la prematura muerte le impí­

llió que la llevase a cabo. Por desgrnc!a, auQquc dejó pre:parados dos ejem­
plares de su u:-;o, "materialmente ai1rgados en un piélago de notas } en­
miem!as", sólo uno de los dos, e incomplcl.o en rl tomo :1. 0

, ha llí•gatlo 

n manm; dr su actual reeclitor, I•;nriquc Sáncltez Hcyc:-1. La C:as,1 Sufirr>z, 
de· r•,ladl'id, se encat•gó de la 2.ª edicicín, y la confli'l al Sr. Bonilla, qn1t:i, 

si bien debió tener a su disposición aquellos dos ejemplares que don 
:'\farcelino había llenado de acotaciones, sólo unas pocas notas recogió en 
la publicaoión ele 'los tres primeros tomos. Poi· fortuna, no siguió este 
criterio el SI'. Artigas desde el tomo- 4.0 de la colección. En esta 3.• edi· 
ciún de J,os helel'Odorcos espaiioles, que aparece en la ecliclón nacional de 
las ollras del ilustre santanderino, emprendida por el c. s. de I. c., el 
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211Cilrgado de ella, Sánehez lleycs, aprovecha las no!.as de la 2.ª edición, 
aumentándolas, a.unque en pequeña pa1'le, e inellrye algunos artículos, y 
al final diver:;as adicionC's en forma de apénd!ees. 

Aunque es de lamentar que esta edición no h l1U)'a 1podido realizar el 
mismo autor, para darle cit:rta prrsentacit5n más estética y moder1w, no 
cabe duda que esta ediclún supera la 2.ª Los dos últimos tomos se dcUi­
can a. Hpéndiccs, )/ con mucho acierto <han puesto en el apéndice 2. 0 1.•! 
tomo de prehistoria en que se• convir'!.ieron las cuatro páginas de prolcgó. 
menos de la i. 0 edición. Sobre todo, son muy de ag1·ad{'CC'l' los índicw,, 
generales, onomástico de matr.l'ias, elaborados por Luis ivtn Gonzúlez-P,i­
lc•ncia y Angcla GonzálevPalcncia. 

Hoy por hoy, es esta una obra insusl.il.uil)Jc. Desde el fallecimiento d:1 
~L P. en 1912 mucho se ha escrito, y ,ilguno que otro juicio quizá con~ 
W\IHll'ía retocarlo, como el dcsfavol'ahle que da del infortunado arzobispo 
do 'roledo, nartolomé Carranza de Miranda (Cf. Gregario Marafión, El pro­
ceso d.el arzobispo Carranza.: BoJAcHist 127 (1930) 13;")-i'i.8). Mil pláccnH's 
merece el actual rec'ditor por el esmero con que ha ¡n·esentado al púbJic,,1 
mHl obra tan eximia. 

i\J. QtiJ,:rn, S. T. 

Cn&usEx, l., Epítome Juri.,;; Canonfci, F.-11. l)(>ssain (Mech:iniar.-Homac, 
1911!)) XVI+ 68H. 

Este manual escolar, preparado por los PP. Vcrmecrsch y CJ"Nisen :1 
raíz dé la promulgacióQ del Código canónico, Ucne a su favoi' t\! 1('st1m,i· 
nio continuado de los ri:;t.udiosos del Del'ecllo can.ónico, qut· iuinlcl'l'lUHJ)i• 
damente agotan edición lras edici(Jfl, en periodos regulares de l.icmpo qtF', 
como {'S natural, cada vez sr, distancian más cnlrr si. 

Los die7, años largos que interpuso la guerra con :;us consreucnci11,.; 
ent.re: la 6.• y la 7.ª edición de este pl'imer volumen, han permitido al 
P. Crcusen revisar cuidadosamen1c su comentario sob1·c los dos prlmrro:-; 
libros del Código, a los que responde, enriquicciéndolo o aquilat.ándolo en 
muchos pasajes, solwe todo del lilJro primero, más rico rn problemas y 
comentarios, y también en algunas parl.rs del segundo. 

No hay que decir que ·en general no se le escapan a la diligencia. d,Jí 
P. Creusen las supresiones, correcciones o añadiduras que illl})Ol\en lc1s 
respucsta.s auténticas de la Comisi6n in1érpret.e del C(Jdigo y las nuev,;:-: 
disposiciones pontificias. Así, por ejemplo, el número 840 bis p1'cs1mta 
una síntesis muy sustanciosa. y complel.11, en su brevedad, de la nue,•:-1 
.forma canónica de perfección, que :;on los Institutos seculares:; los núme­
ros 842 y 855 exponen el concepto y figura jurldica de la Asociación d,? 
Acción Católica; se pule J' completa en los números 580-583 la noeión dri 
estado religioso y, aunque aiJrcviando, se esclarecen más los co~cc.ptos 
de perfección religiosa y sacerdotal en el número 585, et.e. 

Conserva fundamént.alment.e la numet'ación de la edición anl.r:rior, aun­
que haya algunas modificaciones accidentnles impuestas pOI' las iQnova­
cioncs. Ello es un acierto, que debería manl.encl' en cuanto sea posible eo 
ulteriores eclicionc~, olvidondo en c;_-ito dcflnitiYumcill.c el uso dúl P. VGl' 
ml'.'ersoh, molesto ell' la práctica. Las modifleacioncs menores que ha tn­
t.roducldo, aíladlendo subnúmcros J' nuc~vos párrafos o alterando ligera­
mente lit numeración en algunas partes para ordenar mejor J' complct(}J' 
las ideas, pero \'olviendo a. restauJ'nrla en cuanto puede, no nos merecen 
reparo ninguno sino alabanza. Así, pot· ejemplo, los números 88-H0, sof)l'e 
la índole personal o terrlt.orial de la ley, aprow•clrnndo el magnlflco e::;. 
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tudio de Onclin; el número 11!9, sollrc computación del tiempo en cuanto 
11! punto de partida o de término; los números 8/d-8112, sobre el estado 
laica!, etc. 

Si se nos permití' manifestar algunos reparos o sugerir indicaciones, 
nos ·at.rcvcmos a indicar que, para nuestro gusto, ganaría -la obra supri­
micnto a veces (v. gr., números 149, 229, 841) las in(Hcaciones de r~­
lación denrnsin.do JH'l'SOIHtl a determinados autores, en particulcu· al P. Ver­
rncersch, manteni(·ndosc en un plan más académico. 

Jviás de uno e_chará de menos, J' con razón, en las cuestiones del libro 
primero la autoridad del P. H.oclrigo, comparable con las ele Van Hove y 
i\.lichiels, así como la del P. F'. Hcgat.illo, ya en general, ya c11 puntos tie 
discusión concretos, como el de la facultacl !para dispensar a los pc!'cgri­
nos (número 1 HS) o en las referencias bi!Jliográflcas. En posteriores ccli­
cioqes no dehcrl't omitirse junto a ,los repertorios de Bouscarcn, Cimeticr, 
Coronnfa y Sart.ori, el más completo que todos ellos Jnterpl'etatio et /u­
rispru(l.t?ntia C. l. C., ni el comentario de ivlons. Tabern y sus colahor:1-
dores al Iknieho ele los religiosos, pues es uno ele los mejores que hoy 
existen, ni la Hevista "Vida religiosa", del benemérito Instituto Clarótlano. 

Sorprende también que no se haya aprovechado a veces suflclente­
mentc do las respuestas auténticas de la Comisión intérprete, por ejemplo, 
para la controversia a,punt.ada en el número 11t8.3 y supl'irnida ya p0r 
la respuesta puhlicadu.. en A{\S 39 (19117) :na; para lo. explicación de las 
facultades de los Obispos en punto a dispensas en !as leyes generales 
de la Iglesia (cf. CIG 30 (HM7) 374), a lo <1uc habrá de afiadlrse J:1. 
respuesta reciente de AAS (i!J/!9) iB8 (que ofrece también un argumento 
para la doctrina del número 251 sobre el origen de la obligación del 
celibato eclesiástico); para la sujecií.'m de los Orientales a las leyes 
sobre libros prohibidos (AAS 3{) (19/il1) 25), etc. En cambio, debería, 
acaso, haberse omitido en el númeror 122, la referencia al c. 1.099 § 2. 
que ya no tiene más interés que el histó.rico, y se podrlan suprimir al­
gunas repeticiones, v. gr., la del número 758 en relación con los núme­
ros 19:-l-194. 

Nos satisfacen algunas modificaciones de opinión, poi' ejemplo, Ia de 
no aplicar a las indulgencias el favor del c. :33 § 1, que neis parece más 
canónica a la contraria (número 148), o la de negar que la potestad par,1 
dispensar de obligaciones implica la de conmutarlas (número 187). En 
cambio, dudamos que todos admitan sin reservas algunos otros puntos 
ele vista en la forma. absoluta con que se exponen; por ejemplo, quu 
los vio.jeros tengan que regirse siempre. por la hora del Iuga1· en qtfo fi.>3 
encuentran (número 148), que a falta de confesor ordinario se hafir6. 
do llamar al cxtraordirprio o a uno de los suplementarios, como indb­
tintamente, para confesar a la comunidad, etc. 

En -la deflnlcón de Acción Católica (número 842) nos resulta oscura 
la explicación · del tercer miembro, "est 1participatio quaeclem apostola­
lus hierarchici", y creemos que debe seguirse la práctica que obsel'­
vamos los últimos años en la misma Santa Sede. También creemos que 
no todos verán diflcultades decisivas en los c. 707, 711, etc., ·para la 
consecuencia que saca sobre su diferencia con las demás asociaciones 
caracterizadas en el Código (número 855,5). 

Tómense estas indicaciones como una muestra del interés con que he­
mos seguido esta nueva edición de uno de los más complclos, claros y 
ordenados comentarios manuales del Código canónico. 

1\1. z. 
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SMI'l'H, .lrmm,trAn J., O. I~. M. Conv., 'J'he attf.tmle of .Jolm Peclurn, t.oward. 
.MonasUc l/ouses unrJe¡• h!s Jurisd'ictlon. - '!'he Cu\110líc lJniHJ'sil.)' d 
America Prcss (\.\1rí.shing1.on D. C. HJ!¡!J) VIII + 172. 

Esta disertación' doctoral del P. Smi!h, pulcramente present.nda, viene 
¿¡ enriquecer la. nlH'vn serle dt: t:studios de his\.oria. medieval de la Uni­
versidad Cal61ica de América, en la que tan buena par1.c se concede ;¡ 

figuras espni'íolas corno S. Isidoro, S. Braulio, S. Fructuoso, Alvaro <ie 
Córdoba, Valcrio del Dicr1,o, Diego C:l·lmíl'L!z, de. 

Sabido l'S que -en el siglo XIII cundió por Indas partes la consigna 
del Pnpado do ('sfor:1.nrse por una ref'ot•ma y (·l('\'Heión de In vida crisliana 
entre el clern y los monjes lo mismo que en,t.rc los seglares. 

Para fa refornrn y rrrnov.'lción del espíritu J'l'Jlgioso entre los monjl'~ 
8e aplicó, como uno de los medios IIHÍ.!i pflcaces patrocinado pnr lloina,, P' 

de la visiti:t de sus monastc!'ios por rwrl.e de los Obispos. Tales visi!ns 
se generaliznron rn <'s1a C{'nluria, y ,¡rn~1.:1 se him una legislación solJ\"c 
Pilas. 

En lnP-"lal.('l'rn uno de los Pl'clados que las aprovccharo11 parn la r::. 
forma de la vida monástica fué e! Arzobispo de Conterbury .John Pccham, 
anteriormente fraile franciscano y Superior provincial de los (',on_ven1.os 
ingleses. No fué él quien introdujo estas \1 lsi\.as, pues ya estaban cst.a-
1.Jlecldns cuando llegó a la Sede de Cantcrlmry; pero se sirvió de cll,is 
con_ gran constancia ¡rnra elevar la ,•ida monástica, 

Su actitud en ellas, y en general su posición respecto de los monjes 
110 franciscanos, ha sido olJjeto de discusióQ y ha dado lugar a varias 
inl.erpretaciones snh1·e los móviles de t.ant.o visitar y solJre la imparciJ­
lidad sujetiva drl Ai·zohispo. E:l P. Smi1h se propone hacer luz sobre este 
punto, ilustrando de paso las condiciones de vida del monacal.o ingltfa rn 
los treinta afios a que :se rx\ícndr la ncciún de Pccham. 

A este fin hace un estudio sumario de la personalidnd del Arwbbpo 
como profesor y como 01.lispo, así como \.arnlJién de las con.diciones (:cr1-
nómicas -y religiosa:, en que se encontraban los monjes de su a:rzobisparlo 
Pn los afios que ocupó lll Sede de Canterl.lury. Lo cree muy conve11icn\c 
para que se pueda apreciar dehidam{'nte su aetuaciún en ]os casos pai·­
ticulares, Ja oportunidad de su programa en gencl'al J' su realización con­
cl'e\.a en las visi\.as. Y lo hace con JaudalJlc parsimonia y objetividad, co,1-
sultando los Hégistrns y algunas obras fiel propio Pecham, los de otros 
Obispos contemporáneos, diversos documentos pontificios, el bulario fran­
ciscano, el.e. 

En seis capil.ulos hoce pasar anlí· rl !C'clor la formación del Azol)i-;. 
po, sus relaciones con los sufragáneos, ~u régimen de ,1isU.as pastorale-;, 
la reforma ele los monasterios, tanto In económica como •la espirilual, y 
finalmente su pa1·le en el conflicto entre monjes )' franciscanos. 

Leída la tesis de Smith fácilmente consentimos con su autor en t~: 
juicio sintét.íco que se forma al flnal: Pecham era hombre y tuvo inevi­
tablemente limitaciones humanas; pero fué un buen religioso, amante dr 
la pobreza y admirador fervoroso del Instituto franciscano, celoso de los 
derechos episcopales y ·dcvotísimo de la Sta. Sede. Estas buenas calidadr:-; 
le llevaron a des<'at· sinccramN1te la prospcrlrln.d <IP ln lg"lPsin y la r·'· 
forma de los Institutos monásticos, )'(•nclo él delante con el ejemplo. Tr11-
taba de ser efieaz en. sus medidas de reforma, atendiendo concrctamen1c 
al mejoramiento de la administracMn l.rmporal (que ¡por deficiente llr .. 
vnba a muchos monasterios a la angustia económica con perjuicio de lo 
disciplina), y a la obscrvaQcia religiosa (clausura, castidad, oficio divino, 
confesión, silencio, abstinencia, -etc.). 

La actitud de Pec,!1am en cada caso particular se puede juzgar fác!I-
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mente. En cambio vista cq su conjunto ofrece ciertas clificultadcs y con­
trastes, tanto Ul sus relaciones con lMuarclo I, como con los Obispos su­
fragó.neos s sobre todo con los religiosos no franciscanos. Los datos que 
aduce Smith parecru demostrar, sin embargo, que el Arzobispo estaba 
animado siemp1·c de las mejores inteneiohes y de miras elevadas. Pero 
tívo el doble defecto de finrse demasiádo de su propio juicio y de exigir 
inquet;rantablcrncntc la ejecución de sus órdenes sin admitir observacio­
nes. Y ello le impidió ser ob,jet.ivo en toda¡.; ocasiones, hacienclo que no se 
despojara de su í't'ílnciscanismo i'ervíente para comprender· el cspírif,u y 
lus particularidndes ele otros Institutos. 

,\[. z. 

Ht:,JA\DA, ,JESÚS, S. L, Teología. moral, )HU'O. los (ieles.-Edit.. "Hazón Y Fe'', 
S. 1'. Exclusiva de venta en gc1ic. FAX (l\fadrid, 19'18) '1118, 

Tiene el P. Bnjanda uua gran habilidad para componer sus precioso,;; 
munuales: .Manual ele teologia dogmática, y este otro Teologta moral para 
los fieles. Apenas se puede decii· más do moral (•n lih!'o do tan exiguo 
tamafío, y siempre aclarando la doctrina con abundancia de ·casos práe­
ticos. A pesar de que éstos ilnsll'an ya :la cxplicaeión, todavht el autor 
divide su tratado en clos partes: una l1spcculativa, en que expone la doc. 
trina moral, y otra casuística, con cerca de doscientos veinticinco casos 
sobre las materias tratadas. No va el libro dirigido, a los sacerdotes, quienes 
tienen sus tralndos ele moral, con amplia cxpo!-ici(m y discusión de mo­
tivos y auloridalles, sino a los fleles, que enc011trarán aquí un cxcJ­
lennt.e trat.i.dito de moral, pat'a que ¡procedan en todo ilustrados con recta 
conciencia y sin cscrú¡rnlos en el oilrar. La misma prescntachin es inme­
jorable. en papel flno q11c pnmitc cnccrrnr en un lihrito gran aQoplo 
ck doctrina. 

Ojalá que este manunl fuera muy divulgado entrü la gente tlcl muqd), 
que muchas wces acucien a los con fe sores pa!'a las consultas más ct,~­
meulalcs, -y otras se habitúan a una concieqeia laxa, pródiga en pecadr,s 
por lo menos mntct·iales, por no haberse ilustrado, avezando su concicnc.í.a 
a proceder siemprn con rectitud. 

\l. fJ. 

Vnonú, rnnuAnuo, S. f., Bl pan y ·vino cuca:dsticos, estudio químicolitút'. 
gico.-"E! Mcnsajern del Corazón de ,Jesús (Bilbao, HH.1) 239, cent.1-
mctros 17 x 12. 

El autor t'ué inYitado el afio 19'1/i a desarrollar el terna "La matctfa 
del Santo Sacriflicio. De specic panis. De s-pecie vini", en el Congreso 
l•~uc"arist.ico Diocesano, de Barcelona. 

Bste trabajo, ampliado con otro publicado el afio 19:30, forma el con­
tenido de este librito, útil a multitud de entidades y personas, tanto ec10. 
siá.sticas como seculares, que guardan relación, de uso o fabricación, con 
JUs dtaclas materias del Augusto Sacramento del altar. · 

La competencia clel P. Vitoria es universalmente reconoclcla. 

,J. LEAi,, S. I. 
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Ül~..'\1ELLJ, AG0STJK0, o. F. M., La fecondazione artifi.ciale, 2.ª edic.-Ed. "Vi\a 
e Pensicro", Pinzza S. Arnbroglo, fl (Mllano, 19119) 140. 

El contenido de este opúsculo Io resumió hace tres arios esta rl:.vis1a 
{\'. l~st. Ecl. 2.1 (19117) 510-521), cuando el P. Gemelli ~scrihió en "L:.t 
Scuola calt.olica". Después recogíó en folleto aparte los artículos de csL1 
rc,1ista, )' lo que ahora juzgnmos es la segunda edición de aquel folletn. 

Respecto de la primera apenas presenta más novedad que los tres 
apéndices: el primero con las cnscfianr.as de Pío XII sobre Ja insemin1-
ción artificial; el segundo con las manifestaciones de la Iglesia anglicana, 
sobre el mismo nsunto; el tercero con una resella. l)ihliográflca. 

Su juicio moral sobr1: este 1n·oblema de actualidad fué desde el prin­
cipio uno de los más sevcrns: "Cualquier acto con el que se hace. u.so 
de la vida sexual, con el que se procuran las células germinales sin cm. 
plearlas para satisfacc1· el débito conyugal, es ilícito ... gn todo caso dcsflc 
d punto d(: vista tanto de la moral natural corno de la tcologfa morlll, 
es inadmisible la fccm~dación artificial, incluso la impropiamente dich<f' 
Después de In declaracWn de Pío XII puede tener la satisfacción de 
ha.her acertado ple1wmcntc en aquella posición. 

Se echa de menos <'Jerto mayo1· orden y precisión, sobr.e todo cuando 
habla. de las opiniones de los' .moralistas y de 1a·s soluclon{'s de -la teología 
moral. En vano buscamos un concepto nítido de fecundación artificial 
propia. e impropiamente dicha y de ayuda artiflcinl a la fecundación na­
tural, con ser estos conceptos tan imJ)Ortantes. De ahí que se entrr.mcr,­
clen los mismos principios y soluciones doctrinales. !~alta también -0ier!o 
rigor y orden científteo e11 la argumentación mbral. Par~ce corno que no 
t~xistc en ·la mente del autor una ::,,inf.(',;j:,; que gobierne las ideas que ex­
pone. 

Respecto a la int.rl'venció1\ médica para. recoger, después de ias l'C• 
lnciones sexual0s de los cónyuges, el esperma eyaculado en el órgaw1 
nutural e inyectarlo en el interior de la matriz -CUJ'ª moralidad puede 
in_teresa1· es¡wúlalmente en la prá.ctleu.--, el P. Gemelll se pronuncia de­
cididamente en sentido condenatorio. Espcculativament.e nos parece que 
lleva razón, aunque no :;,e extraiga ni momentáncamcnt.e la jeringa oon el 
liquido seminal; pero no se puede ignorar en la práct.ica la probabilidad 
extrínseca J' acuso aun intrfn,s~ca de la opinión que ve rn ese procodi­
n1iento una autént.ica axuda de la fecundación natuml, más bien que un,1 
forma de fecundachín art.ificial. Y por consiguiente, no constando toda\'!:1 
al menos que su empleo sea ilícito, se lo puede permitir aun después tk 
las declaraciones de Pío XII. 

Sólo se 1·eprueba lo que manifiestamente es inseminación artificial, 
propia o impropiamente dicha, cuando el esperma del marido o se obtiene 
por actos ilícitos, o se transmite al órgano natural de la esposa de Ut\fl 
manera que no es la señalada por la naturaleza. 

l<ln las páginas 70 y 71 nos parece que equipara con. demasiada faci­
lidad la. donación de sangre o de un trozo de ,piel con la de una. córn"a 
u otra parte del cuerpo. Opinamog más hien que no es lícita la trans­
plant.ación de órganos de un ser lrnmano a otro, mediante mutilación. 

M. Z. 

AU'ANO, G. B., J~a continenza pedodica nel matrimo11fo.-M. D'Auria, Edlt. 
Pontif., Calata Trinit8. Maggiore, 52 (Nápoll, 1943) 143. 

El tema tan socorrido de esta obrita se estudia en ella desde el triple 
¡punto de vista teórico, práctico y moral. 
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En cuanto al pritnel' punto el autor expon(' loc- rundamentos hiológfco~ 

en que se apoya la teoría Ogino-Knaus. Lo hace cOI\ datos copiosos y 

numerosas autoridades de la medicina que revelan en úl mucha cructí­

cióii. Al moralista y al confesor les interesará especialmente saber que 

la ley fundamental Indicada frecuentemente en los manuales de teologfa 

moral aparece un poco modificada en numerosos gráficos del autor, que 

respOf!den al pensamiento de diversas autoridades médicas. En vez de lo;, 

tres grupos de 9, 8, 11 en que estamos- acostumbrados a ver dividido el 

ciclo menstruo de veintiocho días, corrcspondlenclo al grupo central de 

ocho días el período de abstención en la práctica clcl oginoismo, Alfan) 

1propone los grupos 9, 10, 9, aumentado rn dos, ellas el periodo de absten­

ción (p. fiS.83). 
En el segundo punto expone los múlt.ipies motivos que existen par:i 

acoger con reservas 10s cálculos del método, y aduce testimonios eri' pro 

y en contra del mismo, No sin graci-n termina, el último de los contradio­

torcs, fundándose en la experiencia de tres madres a las que dice que 

falló completamente su aplicación: "Con el bello invento de Oglno-Knaus 

corrernos el riesgo de ver (lupl!cada dentro de unos aiíos la población de 

Italia". Sea lo que fuere de la ohjetivfdad de estos testimonios encó'htra­

dos, los confesores deberán ser cautlsimos en no prometer segutidad, 

cuando hayan de aludir a este punto en la dirección de las almas. 
El krcer punto resume las sentencias de los mora'listas, siguiendo 

el opúsculo <lel P. Gennaro sobre la materia. La: autoridad extrinseca pesa 

más a favor de la licitud del método, en principio, y la intrínseca tam­

bién. Sin embargo condena como pecado mortal la continencia periódica 

durante todn. la vida matrlmoQial 1por razones de egoísmo, aunque no haya 

peligro de Incontinencia. Si los novios se comprometieran a guardar de 

por vida la continencia periódica, negándose el llCrecho al uso del matri­

monio en toR días fecundos, el matrimonio seria inv,álido, por existir una 

condición contra el derecho perpetuo. U:n cambio si el compromiso se 

1•cflrlese al no uso del matrimonio en tales días, afirma que el matrimonio 

sería válido, aunque en la solución de una c!lflcultad parece suponer que 

el tal compromiso ha de empezar a actual' cuan_do se haya tenido algún 

hijo, para que no sea contra el bien de lu, :prole ·(p. 1:!6). 
'rermina con unas normas prácticas para el confesor. 

M. Z. 

D1rnxE1,, t\NTONIO, S. ,J., Litw•gia Sacra, Compcndium Institutlonum Syste~ 

matico-histol'icarum Litmgiae ad usum auditornm Thcologiae ac Sacer­
dotum.-'l'yp. Scholae lndustrialis Don Bosco (S!rnnghal, 19tül) XV-210. 

Cumple este libro perfeclarnrntc ;:;u mi::-ión, que es la de t"acllitar a los 

estucliantes y a los Sacerdotes el conocimiento de la. Liturgia, Muchísimo 

se ha ('scrito y se escl'ibe actualmente sobre este tema, pero o se trata 

de monografías exlcnsas, o de obras de vulgari:;111ción; pocos son los com­

pendios buenos. Cierto es que los hay; no queremos negarlo. 
Est.os compendios suelen mús frecuen.temente mirar a la práctica y ~,-:) 

detienen con preferencia en las ceremonias y rúbricas generales o par­

ticulares, El compendio ch'.'l P. Drcxcl parece que se ha puesto como blnncu 

satisfacer a. las exigencias de la Constitución JJeus Si•tent-iarmn Domi"rws, 

que exige 1para las clases de 'rcologia una asignatura de Instituciones 

sistemático .... histót'icas de Litul'gia, por lo cual resulta un libro de texto 

sumamente útil para llenar el progmma sdh1lado. 
A pesar de ser un compendio resulta. completa la. obra, ciada su fina­

lidad. Divide el libro en dos partes: Liturgia. general y Liturgia especial. 
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En la prlmera se cst.udían: la nat.nraleza de la. Liturgia, sus princ..1p!L1s jnternos (relaciones con el dognrn, sentimiento, espiritualidad, catolicídadl, sus formas externas (\r•ngua, estt'uctura de las oraciones, f6rmulas: let.a­nfas, prefacios, etc.; post.ui•as del cuel'po, gestos y acciones litúrgicas, materiales usados en la Liturgia: incienso, etc., y el. art.c litúrgico). Luego tres eapítulos se consagran a los Lugares sagrados, 'fifmpos sacros "J movimiento litúrgico. 
La segunda 1parte, o Liturgia especial, abarca el Oficio divin_o, la Mis<1; los Sacramentos )' los Sacramentales. En cada uno de estos puntos se sigue el método anunciado: historia y práctica. 
Nos complacemos en recomendar vivamente este libro como uno de los más prácf.icos para usos de Seminarios. 

~ru.,MANN, K1.,EMENs, Die MtW'f/i-e missional'l.sch Gcsehen.-Verlag Hcrdct' (Frcibm·g im Dreisgau, 1919) l16. 

Los problemas relígiosos que las convulsiones de la gucr!'a han acn­do en todo el mundo, y de un .modo particular en Alemania, han, movi~ do al P. 'rilmann a componer este opúsrmlo, en el que. prcten.dc, de unn. manera clara y sencilla, demostrar la eflcacia de la Liturgia como medio de espiritualizar las masas por la recristianización del individuo. 
La Liturgia no es una letm muerta o un conjunto de ceremonias sin s1.;ntldo, sino que, por el contrario, es un medio aptfsln10 para hacer vi\'il' la vida crisliann; v esto, tanto individual como colectivamente. Tiene :1t Liturgia una verdadera fuerza misionera. capaz de conmover al pue!:l!o: pero es menester que las masas entren rn, el campo de la Liturgia. Y aquí está el punto de la diflcultad. 
Este trabajito puede ser de u!.ilidad para los sacerdotes que, teniendo cura de almas, buscan la manera de cncaminat'las hacia Dios. ne lodos modos, no se. t,rata aquí de u~n lihro práctico, sino más bien teórlco, orien­tador, útil como tesis J' doctrina de s6lida formación. 

fi'HAI\'C:ISCO 11B P, 80LÁ, S. J. 

VlZMANOS, FRANCISCO DE nonJA, s. J., Las vfrgenes C1'/8ti.rmas en la Iglesia 
p1•fmW:va.--Bi!Jliot.cca de Autores Cristianos. I~ditorial Católlca (l\fl.l­-drid, 19.Hl) XXIV-130G, ptas. G5. 

Esta obra, que en el e.aLálogo de la B. J\. n. !icne el número 45, es sin duda una de las que han de darle má8 prestigio por lo documentado del tratado preliminar y lo escogido de Jos textos pat.rfst.icos que forman la segunda parte del libro. 
Más de la mitnd del volumen, exactamente 720 de Jns 1.308, ocup,1 el tratado previo que desde los orígenes, o sea desde "La virginidad antc5 de Cristo", que es el capítulo pl'imero, nos acompafia hasta el com.plel.o desarrollo cte las msutuciones que dan forma de vicia a las vírgenes consagradas al Sefio1•. 
La obra dCl P. Vizmanos tiene un valor histórico evidente. El lector asistirá a las manifectaciones de la vida pagana al margen ele la vida cl'is­t.iana en sus más genuinas manifestaciones; las vfrgeiics eonsagradas a Dios en medio de un mundo profundamente corrompido. 
'riene la obra, además, un valor apologético; por cuanto se manl~ 
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fiesta que son inseparables el Cristianismo J' la institución de la Virgi. 
nidad. No es un caso aislado, es una floración dondequiera, que cae h. 

semilla dm ~vangclio. 
¿Qué podrían oponer a este tratado los qur. ensalzan de tal modo (·1 

matrimonio que niegan sus derechos a la virginidad? Si se trata de ju.~­
tiflcar el rapto sacrllego de vírgenes co11sagrádo a Dios, está bien; :c. 
que falta es saber si ésta es lu voluntad de Jt1sucristo y de la Iglesia. 

Grandes Doctorl,s de la Jglcsia Latina y de la Iglesia Griega forman 
en orden de bat,1lln con sus tratados sobre Ju virginidad. 

¿Quién se atrevería a lucha!' conl.ra San Ambrosio o contra San Juan 

Crisóstomo, por no citar más que dos representantes de las dos Iglcsia5. 
la Griega y la Latina? 

Con mucho acierto, el autor ha relegado a las notas las disquisiciones 
cicntíflcas que embarazarían la l~ctma del texto, que r('sulla ameno co11 
una narración histórica brillante. 

La Editorial n. A. C. ha tenido un aclmirabk acierto en la publicación 
de esta obra, que sin duda lle,varú fuera de nuestras fronteras una ide,t 

de seriedad en el trahajo de investigador y de oonstancia en el trabajo. 
Los índices ayudan sobremanera. para penetrar en la selva de tantos 

documentos y tantas citas. Uno genPral de la obm al principio; dos éll 
final, uno de nombres y otro analítico, más las listas de autores que 
tratan la misma materia o parecida con amplitud de criterio; no todos 
son ortodoxos, pero todos serán útiles para los investigadores. 

Las cualidades tipogl'áflcas son las conocidas de !n D. A. C., y Iog 

precios t1xtremadamente reducidos. 
.JUAN S1mnAT, s. ,f. 

GOI\DON BICiGS. A'<HEL-'1, o. s. B., nleoo Gdmil'e:; Virst A'l'(.'/tf;isho}) of Com­

fJOStela, ('l'he Catholic Univcrsity of Amcrica. Stuclies in Mcdittcvnl HL..;­

lory. New Series. Vol. XII).-(\-Vás11ington, 19-í9) xr.,.:ws. 

Bien se merccín el gran Arzobispo, artlflce de Santiago, u11 estudio <l 

fondo. El, flglll'a de talla excepcional; la época, momento álgido de la 
1-ccqnquista, [HTlodo ele reot'ganización ele la Iglesia espafiola, comienzo 
del influjo cluniacense, se prestan a trabajos de importancia no de-;-
preciablc. · 

1,;¡ benedictino norteamericano conoce uun los menores detalles de aque­
lla revuelta época. Toca los principales problemas eclesiásticos y aui1 

polílico-41istóricos. Domina la literatura eq torno al tema, intcrpretándol.1. 
en general con exactitud-aunque a veces no son con suilcicnte crítica-, 
prt:'Cisión que udmira más por tmtarse de un cxtraQ.jcro. La Hgura próce1• 
de Gelmirez se esclarece en sus puntos principales. Más aún. Se realizet. 
uno.. reconstrucci6n exacta y precisa de la turbulenta época. Con todo, le 
encontramos demasiado esclavo de la letra de los documentos. Apenas s,; 
atreve a remontarse con alas propias a contemplar panoramas de con­

junto. Por !a miSma razón penetra poco en el alma de la época, en sus 
inquietudes. Se contenta con el marco externo, con dilucidar los sucesos. 

Estudia en la introducción la paternidad de la Crónica Compostelana 
que mandó redactar a varios secretai-ios suyos. Llega a fijar con bastante 
p1•obabilidad la parte que hay que asignar a cada uno de ellos. En el 
cuerpo del libro se van marcando los hitos decisivos de su vida basán~ 
ctoso siempre en crónicas contcmporún,cas y en autores de ,primera mann. 
va describiendo en sucesivos cuadros sus esfuerzos por el engrandeci­

miento de Santiago. sus luchas por la consecucióQ. del arzobispado, sus 
trabajos para la terminación de la catedral, sus relaciones con la Reina 
Urraca y con Alfonso VI, la irradiación, politica y social- de su persona. 
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La concJu:-;ión -tal vez lo más sugestivo de la obra- ofrece una si­
lueta de conjunto dcl gran Arzobispo. 1'rabando con innegable habilidad 
frases de las divcrsns !1ist.orias, llega a formar un mosaico bastante pre­ciso y aun briilnnt,e en qifo se pueden apreciar los rasgos más salientes, cualidades y ricas dotes de esta notable flgura. 

Una abundcmt.e bibliografía y un índice muy detallado cierran esta. 
obra seria, trabajada a coQciencia y de la que no puede prescindir nlri­
gún medievalista. español. 

IGNACIO IPARfü\GUIHHE, S. l. 

Ermn, KARI,, Die aeschfrhlc dcr Jarche i.m ZeUaUer des konfessl011e.Uen Ab/'" 
solutfsmus (1555-1648).-Verlag Herder (Viena, 1940) XVII-Ml9. 

Hacia \'arios a!los Jrn.).)fa quedado en suspenso la pulilicación inicial~ª por J. PETElt KmscJJ, que venia a ser como una refundición de la gra.n I-listol'ia de Ja Iglc-sia del Cardenal llm1GgNJl6'1'llEH .. La obra presente es con­tinuación de aquella importante empresa de la cdllorial Herder en s11 
nueva sede de Vien.a, y responde al t. III, segunda parle. El .texto in­tegro quedó terminado en mayo de rn4a; mas por efecto de la guerra estuvo a punto de perecer con ocasión del incendio de la casa Herder. Salvado por un conjunto de circunst;incias providenciales, aparece ahor;l 
en la fornul indicada. 

Es una obra digna de la que trata de sustituir, que es parte del tomo III de 1-Ierg(•nrother, ('rl lo que nos parece mucho más acertado 
que otros tomos de esta refunclicióQ. 1'oda ella está concebida bajo un plan uniforme, bien razonn.do y bien trnbado, y es particularmente apro­piada :para dar una Idea exacta y completa de ('Se periodo, designado 
como del absolutismo confesional. 

g11 realidad, el período que eomprC'JHle drsde la paz de Augshi1rgo {1;");)::-i) a la paz de \Vestfalla (1648), se'caracleriza por los sfuerzos he­chos por ambas confesiones, el. protestantismo y el cat.olkismo, por afian­
zarse en sus respectivas posiciones. Y en realidad ambas lo consiguieron. Pm· esto la significación histórica de la paz de \Vl'slfalia consiste preci­samente en haber confirmado de una manera definitiva la división de :a cristiandad europea. 

Este plan, en sí srncillo y claro, está expuesto en la obra del Dr. E. dl\ nnrr manera magistral. Las dos partes en que se divide sefialan !,is ideas directrices. En ·la primera, se exponen los csfurrzos de la Iglesia Católica por conseguir la verdadera reforma, En la segunda, la Iglrsla, 
regenerada y reorganizada, entabla Ja lucha decisiva contra las fuerzas unidas del prolcstanlismo, cuyo resultado es la paz de W~stfalla, el des. lindamicnt-o d('flnHivo de las dos confesiones. Para la Iglesia Católica esto sigr¡.iflcnlm una derl'ota. 

Cada una de estas dos partes comprende secciones y capítulos de grandfsimo interés, en los que el aut.or ha puesto a contribución un co­nocimiento profundo de la investigación moderna y una gran capacidad de síntesis. Al trat.or de los conatos de reforma de- la Iglesia Católica, se 
comienza por una descripción exacta y objetiva de la situación de la 1glc­sia a mediados del siglo XVI, con la urgente 11('cesldad de una reforma. Luego ;,ic da con pal't.iÓ111ar acierto un.:-t idea do loe inst.rummll.os ospeclales que utilizó la Iglesia ¡wra su reforma in\.cJ'ior. 'l'ales son las nuevas Or­denes Religiosas, el Condlio de Trento, los grandes Papas de la H.ef'orma. 

A esto se sigue una recapitulaci6n sol::rc los frutos o resultado de esra reforma o renovación eclcslástlca, en la que podemos asistir 111 resurgi­miento del cntolícismo í'!l \.odas partes y en J)fl:I'!icular en las florccieri­
t.es misiones ele Vlt.rílmar. Son verda.dernmcn!.e magistrales los cap!tulJs 
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dedicados a la con!'llit.ución y actívidad de la Compañía de ,Tesús, como 
una de las nuevas Ot'denes que tan activamente contribuyeron a la refor. 
ma de la Iglesia. Solamente observaríamos que tal vez se insiste demasiado 
en la oposición, por otra parte muy real, de algunos Papas a la Com­
pafiía de Jesús. Es asimismo magistral la síntesis que nos presenta del 
Concilio de Trcnto y de la actividad de los Papas reformadores e11 ~a 
ejecución de los decretos. 

Mús variada, si cahe, y de más dificil realización es la segunda parte. 
Por esto mismo ,ju?:gamos particularmente meritorio el que el Dr. E. lo 
haya resuelto con tanto acierto. Ante todo, nos presenta una exposició.·1 
detallada sobre el desarrollo y situación de las diversas confesiones ;,n 
visperas de emprender la gran batalla. Tratándose de una obra alemaria, 
se comprende dedique más espacio a las regiones germanas y austrlacas 
~· a las que estaban inmediatamente relacionadas con ellas. Por otra parte, 
resulta de particular in/érés para el historiador de _la Iglesia el conocer 
exactamente la situación eclesiástica en el centro de Europa, es decir, 
en países tan directamente afectados por la crisis protestante a fines del 
~iglo XVII y principios del XVIII. 

Sin embargo, la exposición se extiende asimismo a los demás países 
dr Europa, de los que se ofrece una slntesis rápida sobre su situación 
confesional. No obstante la buena información y orientación que man·ifies­
tn el autor en toda la obra, no ha podido sustraerse al defecto general 
d_c casi todos los historiadores. Apenas conoce los asuntos de Rspafla, a 
los que dedica un espacio muy limitado. Insto es tanto más de notar fli 
se tiene presente la importancia capital de Espafia en la segunda mitt1d 
<le! siglo XVI, eje sobre el cual giraba toda la historia de Eur0:pa, y de 
un modo particular si se considera su papel decisivo en toda la gucrm 
de los treinta años. 

FJn la segunda sección de esta segunda parte asistimo~ a la lucha 
entablada entre el Catolicismo y el Protestantismo en la guerra. de los 
treinta años. Porque, en realidad, es asf, por más que algl.lnos prohom­
bres de su tiempo, particularmente RICI-IELIEU y los políticos franceses, se 
empeñaron en, querer dar!e una significación meramente política. De este 
érror fundamental, sólo explicable 1por la pasión política que los cegaba, 
se siguió el hecho trlste y de fatales consecuencias que una nación cris­
tianísima, como era Fraqcia, decidió con su ayuda la victoria del Pro­
testantismo contra el Catolicismo, que es, en último término, la signitl0a­
ción de la paz de VVestfalia. 

El autor nos presenta una buena síntesis de la guerra de los treinta 
afios, con la verdadera signillcación ele aquella enconada lucha. 

La última sección nos ofrece una idea de conjunto sobre la vida in­
terior y cultural de la Iglesia en este período. Precioso broche de oro 
de una obra, tan llena de contenido, verdaderamente útil y aun diríamos 
indispensable para quien deseo. conocer a fon,do este importante período de 
la historia de la Iglesia. 

B1rn.NAilDJNO Lr,oncA, s. L 

ACTA ÜHDINIS FnATfiUM MINORUi\I vel ad Orcl-inem quoquo moclo VM'tinentia, 
iussu et auctorUate Rmi. P. Pacifict M. Perantoni totius Ord. F1·. Min. 
Ministri O-lis. in lucem edita. Ii'asciculus specialis ad quinc¡uagesimum 
annum Sacerdotii Pii Pnpae XII commcmoranclum editus.-(Ad Claras 
Aquas, I1'lorentiae, 19119). In fol. 60. 

m 31 de marzo de 1949 el Pontificio Ateneo Antoniano de noma con­
memoró solcmncme11tc el quincuagésimo aniversario de la Ordenación Sa-

~ 
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et1rdotal de Pío XII. Los discurso& entonces p1·onunciados por el H. P. Balie, 
Heclor Magnifico del Antonlanum, del Hmo. Maestro Gcner"al, y otro d-31 
H. P. Balic, juntamente con las t.esí!. que se propugnaron, van insertos en 
este fascículo extraordinario, editado con singular cuidado y ell:gancia li­
pográfica. A él se ha añadido además el discurso del H. P. Balic, ,pronun­
ciado en el acto solemne conmemorativo del ce11tenario de la Encicliea 
"Ubi Primum", de Pío IX (1849). 

El P. Balíc, en su discurso del 31 de marzo, hace una sinlesis acaba<lJ. 
y conciso. de los dh'et'sos aspectos de las docll'ina:; Hlosóflcas y teológie<1:, 
de Pío XII a través de sus encíclicas y alocuciones, lrnciendo al mismo 
tiempo resaltar su valor actual. Esta síntesis resulla muy útil y puede 
ser la base de monografías más acabadas y extr,nsas. Siempre será una 
guia para el Hlósofo y teólogo cristiano. 

PASTEl,J,:;.i\lA'l'EO~, S .. J., Jli,storia de la Cumpafria dé Jesús en (.a '{FMvi.r1cia 
del Paraguay, JHll' el H. P. Pablo Pa:-:;Lc•lls, B. ,J. Conl.in_uación pül' F'. 
Matcos, S. l., t.. VIII. Segunda })al'lo (.17G0-·1'7G8).---C. S. de l. C., lnsL 
"Santo 'l'oribio de Mogrovejo" (Madrid, 1\HO) XL.V•705-1.J'15, '.?. mapas. 

J\luchn se ha escrito, y en ello nos ha tocado alguna 1parte, sobre !a 
omillüfül. conjura sectai·i(HlHteiónica conlrn la Cornpufi!a de .Jesús en todo 
el mmhJo, pero sefialadamente en Espafia y sus culonlas, durante rl últi­
mo tercio {y aun antes) del siglo X\1111. Dicha eonjma se con:,;umú ,1q11í, 
en Espaíía, 1prec!sanwnl.e en la pat.1-ia de San Jgwu~io, J)Ol' la gr,m impe­
ricia y cazurrería real, (\ll tiempo del Jccan_tado monat'ra Carlo.-; lll. Nue:;­
\1'11 obra, ('SJwcialmenle documenl.ada, soh1•1: Los Je:su"/fus y d, mofin de 
E:squi/aclw (Instituto "Jl'l'Óllimo ZUl'ila", Madrid, J \J-17). COl'l'0l.HJl'tl !Ja.-;t.a·.1-
l e, a nurn,;Lrn juicio, tan triste como vernr, <H>everaeión. 

De Jns palscs t1·ansma1·iqos tll qun hir.(I rnaJ'Ol' rir.n <•1 üesg-01.lil'l'Jl1l an­
tijesuíl.ico español tle la época. uno fué, y muy impo1·Lantl', l'l q1Je eo1n­
Jll'l'lldia las i·cgiones tlel Plai.a )' sus dive1•s,1s golie1·uacioncs. Y c,11Jaltllen­
t.e, J' por foelunn, a c.-;Le tiempo pel'leiwce la dclallada narraeii"111 ("nnknid<i 
en t'Sle documentadísimo volumen, que es In s0gunda pat·lc (17li0-1768) 
del tomo VIII de la I-lh.;toria Pimigunyn, de P,1sld!s-:\-bl\(!Os, cuya primt:­
ra pal'le J'a rcsefiarno.-;. 

Especiales i:nhorntiucrws ~- gt·atiLud nw1'ce(•11 en t'sla ocasit'm el l.i(:ni'!­
tlco Instituto de "Santo Tori.!Jio de Mogmvejo", que lo ha Cliitado JH'imo­
rosamc1ll\1, J' el P. Francisco Mateos, que, con arrestos magnúnimos, ha 
continuado y llevado a calJO con i'rlicidad la inmensa labor desplegada en 
vida por el inolvidalilc P. Pastclls. 

U-racia8 a ellos, podemos seguit• alw1·a paso n paso c.uanl.o, d('SJJlll~S de 
fracasado ül famaso 'l'1·atado de Limites, las aulol'idades civill's t::-pnfiolas, 
J' con ellas forzosamente algu1rns ccll'.siástica.-;, pensaron, departieron y 
e.jecularon, durante eslc climalúrico período, en relación con los hijos de 
San Ignacio, operarios, macsll'O.'> y misiOll(!l'OS en dichos países. 'l'odav¡a, 
en los pi•imeros aííos que aharca esta relación, o sea de 1760 a 11,G-í, ri 

:-;us tiempos se da11 e!Jls1mws dló gran consuelo pum loe alJO!'recidon ji!· 
:mitas, cosa no cxtraüa rigiendo ~endos gobiernos el integúrrimo n. Jlfü]rq 
l~eballos J' el maldgrado D. José Mart.íne7. Font.es, mediando val'io.-; <.k:O,­
ealn!Jros de ingleses J' lusitanos im1asorcs )' l'einancto aún cicrla JHH'rna­

lidad en las mision.es. 
Pero desde el afio (i/1 adivinase ·ya, poi· )as intrigas de \\'all J' de otros, 

el advenimiento de las secta.-; J' los p1·enrn1cios de la l'lliua gcuc1·:d de 1:1 
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Compaiila en aquellos pabrs, la cual aqui se \'a viendo Yf'Hit• n impulso!:\ 
del viciado gobierno de la mctt·ópo:i ~: por diversos }H'l!Of:dimiontos, rnu­
uhos de ellos gravosísimos, Todo coqsta nqui. punto por punto; hasta las 
mismas consecuencias inmediatas de la cxpulsirin .... Quien quiera, puc,;, 
de aquí nu adeluntc escribir o fwhlur con conocimiento de causa sobro b,.. 
post.rimcl'ías de la Compafiia en tierras hispanoamcricnnns del Sur, habrá 
de 1·ccurrir a este venero de todc1 verdad -y revelación de todo atropell,), 
Sin que valgan J'a generalidades, t.ergiver!:iacíoncs y mentiras. Eso, sin 
ot.ras fnenl.r:s dr, nrchivos más directns qun obran en nucst.rns ca~as ... Y 
quienes de hurna fe nos quieran pintar la vera. cf{i!]-ies de Carlos III y 
sus ministros, comenr.nndo por los úllimos de Fernando VI, después d(i 

abatidos EnsBJW.da y Hávago, habrán de sahcr emplear, como cumple a 
un juez imparcial, el color bruno ele las som!Jrns, para qur, lodo no sean 
coloraciones de brillantez. 

Coi'sSTANCIO Enl!Í.\ Hl.'1%, S, ,J. 

SC:Hü·rz, A:XTAI,, ScH, P., Díoi; en la llislol'i.a.- -Ellicionm; ~ludium dr Cu:tu-· 
ra (l\fadrid, Buenos Ail'e:-, 19-HJ) 21 X l!! ems., 286. 

Un laborioso esfuerzo de sintesis a tl'ilVl~S dt~ la lilnsoi'ia v de In t.r~olo­
gia de la I-fü;toria, tal es el libro del escolapio P. Schütz t¡l~C el int'atiga­
blc Magistral de ;\follorca ofrece a los lectores ele Iw.lila castellana, 

El autor llama a su libro meditaciones sobre la metafísica de la his­
\.oría, y nos dice que en su camino l'CCotTO \.res estaciones, u !ns f{IW 

llega por tres caminos. Pot' el primero nos elevamos a Dios desde la lla­
nura de la experiencia histórica.. L,o irracional y lo trágico PI\ la historia 
y fas energías en la hislot'ia, son como la pat't.e fllosóflca del estudio. 

Hcmonta luego ln. mil·ada ·y el vuelo el P. Schütz "Y recorre !a historia 
desde !u allurn del conct'-plo de Dios, desde donde nos hace ver los pun­
los angulares de "la rcc\.a visión hislórica, Sendos capítulos se dedican a 
Dios como Creador, Hcdcntor y Snnlillendot' en la hbtoria. 

Desde su allísima atalaya nos hace despuds explorar todo el curso de 
la historia, en su pasado, t'll su curso y en su :¡10y hist(1rico, qtF~ llega. 
a sondear con ::,rguridad !o próximo futuro en los anales del g-úncro hu­
mano. 

1% {~::,;t,l una obra prol'unc\a y que de/Je h1crsc despacio. No faltan -~:1 
ella Iumiüosas perspectivas agus\.inianas y algnnas- citas expresas del fih~·o 
"De Civil.ate Dei". A través de estas página:,,, llen.sas y mur personales. 
se adivina una ingente cultura y una paciente asimilación. Los lectores 
cspaüoles o de Lodos los pueblos latinos echarán de mcqos en el P. Schütz 
Ja claridad de conceptos, la pPrspicuidad y I\iticler. de pensamiento, que 
facilila la lectura de los autores de ra;,:a, latina. Pero darán por bien crn­
pleado el esfuerzo que esf.c libro les pifü', a. cllmbio de lo mucho qu'3 
les da. Estamos lejos de! "Discurso solJt•e la historia universal", de Dos­
suct, y más lejos todavía de las hrillant.p,-; visiont'S lli>il.úricas que nos 
dieron Donoso Cortés y Vázqur;,: de Mella. Pero nos gll':;ta ver como pr0-
badas Y ra;,:onadas minuciosamente las aflrmaclones de aquellos maestros, 
que l\c

0

gal'Oll como {101' intuición a las conclusiones obtenidas por espfrit.t1s 
mó.s analíticos. 

Dios en la. ht~toria es un libro muy original, en Pi más noble sentido 
de ·la palabra. En este aspecto nos han pnl'ccido más notables los capítu­
los V, V[ -y VIL de mucha elevación teolúgica, y en ,particulm' la disth­
ción rnlrc los conceptos dn Heino de Dios y d(• Iglesia de Cristo, y l1J3 
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puntos que nos ofrece la historia como desenvolvimiento del Reino 11c 
Dios entre los hombres. 

La labor del traductor ha superado rnagniflcamente la dificultad de la 
tárea. Algunos exotismos de lenguaje parecen lrnher quedado como tes­
tigos del esfuerzo hecho para vaciar en molde castellano un pensamiento 
del todo ajeno al genio de la lengua y pura darnos con fidelidad una 
p1•osa en la que por fuerza la dcmsldad del concepto había de diflcultar 
la facilidad de la expresión. 

FRANCISCO SEGUHA, S. I. 

CAMII,I~EHI, NAZARE;,;o, De ineffabHi essentia metaphysíca lWertatis (Ilibllt;­
teca del "Salesianum", 7).-Societit Editrice lntt'rnazionale ('!'orino, 194\J) 
55, i7 X 24. 

gn este trabajo breve, pero rico en, contenido, procura su autor aü1.Ilar 
una deflnición de la libertad física, que sea esencial, no descriptiva, como 
lo son a su juicio las que aceptan generalmente los autores. J.Llsta deílni­
ción ha de poder aplicarse análogamente, de manera intrínseca, a la 11-
bertad divina y a la humana. Con la propuesta por él, supone tarnl.Jién 
que se evitarán las dificultades para conciliar el dominio de Dios y el 
concurso divino con el lfüre albedrío humano, que no ve rrsueltas ni en 
el sistema bafieziano ni en el molinista. La definición propuesta es ser 
la libertad "electio immobilis" :, el acto segtindo de la voluntad libre igual­
mente terminable a la elección de a como n la de no at sin que se 1'.~ 
añada nada ni de parte de Dios ni del agen_te libre, y _sin caml)io ninguno 
en el mismo acto, "tcrminatur intent.ionaliler elecUve", a uno de los dos 
términos, quedando Inmutable en si. El autor reconoce que esta solución 
traslada, en su tanto, a cada acto libre humano el misterio de la conci­
liación entre la Jibe!'tad J' la inmutabilidad divina. No hallamos convin~ 
oent-es las razones para sustituir las dificultades de otras definiciones por 
la de ésta, sobre todo tenie11do en cuenta que el autor no se hace carg·o 
como debiera de las soluciones dadas por los seguidores del molinismo. 
g1 est.udlo es de penetración metafísica. 

JESÚS MOÑOZ, S. J. 

V1mNER Moo1tE1 '1'JI0.\1As, conferencias de Psico/.ogía. cU.ná.mi.ca. (Instituto 
"S. José de Calasanz;" de Pcdagogfrl. Serie A, núm. 1;1) .·---Consc,jo Su­
perior de Jqvestigaciones Cientiflcas (Madrid, 1948) X-380, 16 X 23. 

Dos valiosos aciertos de la direcció11 del Instituto "S. José de Cala-
sanz" (C. S. I. C.) incluye esta obra: el de haber invitado a dlscrtar (m 
España al H. P. Moore y el ofrecer luego el texto de sus conferencias. L::i. 
razón es clara: el lloy cartujo en Miraflores, P. !\fooi·e, ordc.nado de sacer­
dote en 1901, ha sido hasta el afio rnn una de las primeras figurase le 
la 

1
psicología experimental norteamericana; y, en contraste con la inmensa 

mayoría {le los numerosos profesores que allí cullivun esta ciencia, su 
orientación mental ha sido al mismo tiempo la de un peusa<.lur y uu Illú­
sofo, y su criterio, como es obvio, del más eleado espiritualismo y per­
t'ect.a or'lodoxia católica. A la vista tenemos, al examinar este libro, otras 
cuatro voluminosas ohras suyas, aparecidas en los últimos nueve años 
de su profesorado. Son trabajos de maestro, durante veinticinco anos De­
cano del Departamento de Psicología y Psiquiatría de la Universidad Ca~ 
tólica de \V:áshington. 
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E,! tomo que p1'cscntamos, aunque caracterizado por la íntima traba­
zón lógica de sus pal'l,es, tiene el encanto de ser la última obra del ya 
septuagenario rnae~l-ro nortcarnericuI\O y contener algunas de las esencias 
más delicadas de su saber y de su espíritu. F.il primer tralrnjo es histórico 
e informalivo: la Psicología en Nortcarnél'ica; los restantes quedan bien 
agrupados bajo la idea del dinamismo psíquico: lo inconsciente-problema 
en que andamos aún a tientas-, la vicia emotiva del hombre, diversos 
temas psiconeuróticos, psicología y tllosofía de la voluntad, la adaptació:1 
a la vida. Obra bien fundada, aun en los asuntos discutibles; fruto de 
saber teórico y práctico; por ello, con enscnanzas valiosas para la cien­
cia, para la vida humana del hombre, y también, e11 algunas páginüs, 
para su vida divina. 

JEsUs Mui\01,, S. J. 

!BIAHTr-:_. M. DI~, S. J., Rl Doctor llltm-l.e lle San Juan ?J su R,vamen de /n­
gmtios.•~Gonsejo Superiol' de lnvestigacionct> Científicas (Madrid, t!H8) 
425, 17 X 25. 

Por tercera vez, segunda en castellano, aparece editada esta "Contri­
bución a la historia de la Psicología diferencial" del docto catedrático d~ 
Psicología experimental en la Pontlflcia. Universidad Eclesiástica do Sal11-
manca. Como es sabido, se trata de un estudio -exhaustivo del "Examen 
de Ingenios": biografía de su autor, antecedentes de la obra, historia de 
su composición, cont.c11iclo, repercusión e influjo en España y en el ex­
tnmjero hasta la actualidad. 

rn1 rigor metodológico y la escrupulosidad detallist.a, que en páginas 
como las del cap. 2. 0 pueden a veces parecer nimios, revelan en el Doctol' 
por la Universidad de Bonn una posesión consumada de la túcnica cicn-
1,íflca, A cst.e mfrito se suma en el cap. '1. 0 un manifiesto sentido critico 
11arp, juzgal', sotn:e los influjos recibidos por 1-Iuartc, de olros autores. 
En los dos capit.ulos siguientes, sobre la labor de análisis resalta la do 
sintesis y jcrnrquizaciún, por la que .sr: descubre y Bofiala la trama interna 
del pensamiento de Huarte. Distinguiendo lo fundamental de to accesorio, 
las ideas principales ele! andamiaje que lrnJ)!'ía ele sustituirse al avanzar 
la ciencia. psico\úgica o b1ológlca y haciendo ver así qué es lo de valor 
duradero en el "Examen" y lo que justi!lca su notahlo éxito e influjo en 
el mundo de lns letras. gsto último se estudia dctnlladamente en los ca­
JJitulos siguientes. 

La obra es una monografía excelente de invesLigación, con todas las 
buenas cualidades de. un estudio de esta jndo!c. A \'Cces, acaso se haya 
iricurrido on el riesgo, anejo a ellos, de seguir la i1ista aun a detalles 
más accesorios, -y no omitir nada de cuanto se sabe relacionado con el 
tema, de modo que su exiposición menos necesariu v!Cne a recargar algo 
el texto, o al menos las I\Otas, con algún detrimento de la pureza dt) 

líneas que seguramente se conservaría mejor en la primera edición de 
la obra. Si qsto sucede a veces, aun entonces resulta fructuosa la lectura., 
por la erudición, cultura y buen juicio que constantemente revela su au­
tor y por la distinción ele estilo con que toda' la obra está escrita. 

JESÚS MOÑOZ,. S. J. 

MENil;NDEZ Pm,AYO, MAHGgLINO, 'f,;nsayos de crítica filosófica. Edic, pre­
parada por gnriquc Sánchez Reyes (Edic. nacional ele las Obras com. 
pletas, XLIIl).-Aldus, S. A. de Artes gráf. (SantaQdcr, 1048) 4.23. 

Estos Ensayos, que en la primera cdichín so llamaban Estudios, sB 
publican por tercera vez, siempre con algún aumentC'.I respecto de la ecll-
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ción anterio!'. La mayor ,parte de l'Slos Unsayos son di:-,ern·sos que don 
Marcelino pronuneió rn diversas ocasiones, y de solo tres discursos, qui­
zá los má:-;. lm¡10rtanl.Ps del lomo por su l'Xtensión, conslalm Ja JH'irnera 
edición de 1892, que apareció en la Col,ecc/.ón lle l!:scrUores Casftillaruis. 
DP la, 2.n Pdioión :-;(i encargó en 1918, ya fiillceido el nutor, la Cas-a Editrl-
1•ial de Victoriano Su(u·rz, y C'l Ol'lknador -y nnotador, Bonilla y Snn l\-lar­
tin, afiadió otros Ensayos,. hasta el númPro once, inclU)'PlHlo los inóditos 
A1mnlandc11(08 hiU'/og1'líf'ic(!8 dP Pr:(lro rlr! VaJcn,:ia. diYersos discursos ). 
t.l'es p1'{1logos del ilus!.J'C' san\.ande1·ino: a la edición del l1la11que1·1w, de 
Raímundo Lulio; a la traducciün por Pons Doigucs dq El filósofo auto­
d1docto de Ahentofdil, y al libro de_ I\-f. Así11 Palacios so!.Jrc Algauel. El úl­
timo Rn.~auo lPnía poco dt' fllosMlcn, plH'H t'S ln Contestarltín al discul'so 
(/11 mm·cso <lt! A. l1011i.lla, y S,'an ilfari"ín mi la lka/. Aeaflin11ia. dq l.a, msiotia. 

Estn 3,ª cdici{)n incluye todos los Ensayos de la 2." y nñade al ílnal, 
como Ap,'nclice, In Y('l':-dl1n iiit\di!a -y no krminarla dp La Acodém.Jca o del 
t•rite'l'io de la r-r:1'dad, ele Jl('(\J'o de Val1mcln, hecha pol' Men~ndez Pela-yo. 
El ilus!re hh-:loriador de los lwterocloxos, en 1odos sus rst.udios, J' tam. 
hién en lns fllosMlcos, es fundamr-nt.nlniPnk 11lísl(wi,1dor. Y ello aparece 
especialment(' ('n_ rsLos Hnsayos, q11ri con huen acin!.o se intl!.ulan no (k 
"l<'ilosofí,1", :c::ino de Crit.ica. {Uosófka. No es, rpucs, de aqui de donde s'.' 
ha de sncnr principnlmcntc la 1Jlrofundiclad fllosóllca de Menéndc7, Pclayo, 
sino de sus grandes tratados. Con tocio, ha sido- un gran aci\'rt.o el publi­
carlos, ya que constit.uyen uno gran aportación a la lli:,toria de la PiloS<.1-
J'ia, ¡1u1· el doeumrntado eril.r1 rio del autor de estos gnsayos. 

M. Q. 

MILJ,A;,,; PUE:LL!;;S_. A!'-TO><JO,, m. ¡Jl'OUt!'/li(}, riel, (!lite -ideal-. Un exanwn (l f.1'11-

¡;¡Js rlr llussert. y l/m•t.nwnn. --·· Gon1-wjo Snperior' de lm•cstigtH~ioncs 
Cientíllcas, lnsL "Luis Vivps" (Malil'id, HH7) rnli. 

El auto1• lwee una cxpo:,;iciún y una e-ríticn de las soluciones dadas 
al JH'ühlen1a del srr ideal NI las tendencias fllosúflcas do Husserl y de 
Ifa1•\.mnnn. Ni en una ni en otra se liega a una auh\ntica y dellnitiva 
¡n·ueüa tk la idealidad. l':in cuanl.o n su interpl'elaci{m verdadera, su 
"ontología", el ser i1foal tiene una índole absolutamente abstracta, y es 
1:11 úlli111u !ril'min(I "cunctip\.o". Asl, esta tesis docLoraJ. que, mereció (~! 
}H'-emio cxti·,wr·din,n·io PI afio .1\l'il,, nos ofrrcr una lwillante contri!rnciún 
al est.udiu lit> la l~(•nomu~ologfa en uno de sus aspectos menos estu­
diados. 

,T. A, D0 ALD/1MA, S-~ 1. 

lTt:nn.10;,:. ,l., ~- .J .. T~slw/io.~ sofn'(' la mcfaflsica cll.' J.'j'///lcisco Sudre::.. S. J. 
(Esludios On)('l)S(.'S, SPJ'. Il, \'ul. J),-···(i\-Iad1·hl, H),'t!I) .'¡{).¡., 

Bajo ('! titulo grnrrul de Hstudios nos da reunidos el aulor varbs 
escritos, puhlicndo:,; -ya (1 11 gran part.r con oeas!ón del centenul'ío sua­
reciano (1Wi.8), y aun con ant.crioríctad a dicha ctrcunst.ancla ce111.t:11al'lv.. 
Con l'Sk volUllll'IHniscrh\nea se inicia. la serle II de IGstudlos Onien_ses, 
publicados por las Facultades de Filosofiu y 'I1eología de los PP. .Je­
suitas de Ofia (Burgos). El volumen presenta ll!Ht unitlad externa, pues 
cada articulo {o capítulo) discurre con plena indepentlencia y autollO• 
mía dentro de la compilaci6n. Seis capítulos componen este libro, y en 
ellos se van estudiando el proceso gcm,ético de. la Metafísica suarcclana. 
las 1'uent.es de la mh,ma, formulae-ión del principio de contradicción s<.i-
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p'ún Suárez, su concepto antiockamistri del ser, sn concepto ele Sllb.'lis­
trncia y supuesto. )' por fin, los conccplo8 dinámicos en Snúre7,, De estos 
tl'nhajos destacan, por su enorme utilidad, el dedicado a las fuentes 
df' la Metafísica suareciann, y en el que se ve la t1·asccndr.ncia de os 
lt·ahajos críticos que para la cdici(m definitiva de las obras del Eximio 
('stán rt:alizando Yarios profesores del Colegio Máximo ele Oña, y sobrr, 
lodo ('} H. P. E\eu\erio Elordny, S. J., de cuyos ficheros us(i ahnndan­
tcrncntc d autor. Nos agrada cnt.rn los demás el estudio dr.clicaclo á de­
fl'!Hlcr al J•;ximin de la nota de nominalismo. Estudio t·calmentc profua­
dn y minucioso. hecho con la tt·nnquilidad imposible de obtener en las 
prisns crntennriu:-;. r•:sl.c c-studio es bastante anterior al pasado centc­
nnrio, y r-stá clestilrndo n ctefrnrle1· al Eximio contra las opiniones ernl­
\idas por el je:-;uíl:1 it.nliano Cario::- Gíac(m, en su o!Jra. sobre Guillermo 
de Occam. g¡ nnt.or se fija exclusivamente en rl punto ele vista metn. 
físico. y, f.'spléndido de análisis y pcnctraci(m, deja bien claras lns cua­
iidaclrs que 1Hlol'llan al auto1·. En los restantes, 11.unquc no sean a!gu. 
JIOS, ü(IHlO el quinto, sino un::i. clara rxposición ele una de las cfü;~ 
cnsiones sun.reeianas, se conserva el inlrt·i!:-- idcoMgico, ~, en otros, com,1 
el sexto, nna ag-raclable originalitlad. El nulor, hicn conocido, demuestra 
aqui s11 gmn erndici6n y su c11lt11ra filns6flcas. Difícil e:-; en estas cucs­
tion('S ('! ncsolvcr la rf!la\.iva al Pst.ilo, y más cuando se trata de 
1:xprrsn!' N1 len~nrn vernácula las clirfeiles clucntwacinnes y la ext.rcma­
dampnlP rnnci:c;n nnmrnrlaturn rs¡•.off1slirn. El r111tnr rrsnr]Yf' !ri di­
flcnltud mulliplicnndo los t.ext.os latinos, cosa admilida y en ocasio. 
n1•s necrsa1·ia !i·at{1ndos(' 1!t: li!)l'O!°' técnicos y para especinlizados: mas 
<'H~ recurso en•r•mo:c; que no ha de multiplicarse, porque, ade-más de 
dnr pcsadc½ n In nw.rclrn. de la lectura, !lace que C'l libro sea lectura 
pt·ác!.icnmcnt.r ,pnt·a pocos, precisamente para los que comulgan con nucs­
l 1·11s i(lcns. y diflct1lta ln labor de aproximación con otros sectores. No. 
tnrnos cicr!n fnculla~ t·e¡wnt.izaclora en el autoi.· qur (la rspont.nnrifinrl 
a rn u<•-lws dt' Bus páginas. pero que en ocasiones puede. obstaculizar la 
trrsn (]¡_•limit.nción d(' la i<.lrn. Alabamos sincenunentc el presente vo­
lurnen llf:-1 P. lt111·1·io½. que n11rnrnln la ya no pequeña se1•ir, ele s\18 pu­
t1Hencinnrf.:. tan Jnf'l'PCi(lnmrnl(' aplriwlidns. 

Mtri~Oz. ,JEsús, S. I.. ,:Cómo nació lo cil.la?-.Puhlicacinncs de la Uni­
versidad Pont.1flcin de Gomillas (Sanlandet·, HJ,Hl) 222, 12 X 17. 

Con este tomito ahl'(' la pujante Univcrsidaíl dr Comillas uni:~ nueva 
f-:Pl'ie de publicaciones anejns n su revista "Miscelánea". 

El tenrn de la prPscntc obra. como Pl de las dos que se anuncian 
pl'úxirnns a publicnr.ión, y la 1primcrn yn ha salido (J. DRL DAHRIO, {,a 
1"/'fl atómica. y V. A'rn8RElZ. f,o qul' rli('e la ciencia sobre el origen ani­
mal. d,el ho;nbt'C) ¡c;on de nctualidad indiscutible, y no clmlamos qne ten­
drán aéo~idn fovornhl<' en el púhlico español. 

Dentro d1~\ Ynst.o prolilcma del evolucionismo integral, en la prcsen­
le obra el nut.01· Br ha ccfiido al pnso de la materia a la vida, prcsen­
f11t1dn con vigo!' dr• argumrntaoi6n !'! fracnso del moni:;mo materio.llsta 
¡wi·n explicnr la Yida, y fustigando vn!innlcment.c tantn el apriorismo 
(lr, :-us hipútcsis, como ln conjuración del silencio que Re advierte en 
muchos. Es cit~r·lo que afortunndamcntc el monismo materialista no lrn 
prendido nunca ('11 Rspafia--parte por nuestro temperamento, parte tam­
hMn por el dist.nnciamicnto P-n c¡ur. nos hemos matenldo del movimiento 
cnltnrtil cu1·o¡ieo desde fin(•s del siglo pasndo (¡ no todo hablan de ser 
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desventajas!)-; pero nunca est.á de más poner en manos del público 
espafiol unas !J)ágínas que actúen como vacu11a contra esa. peste que to. 
da.vía hace presa en del.errninado sector de la intelectualidad europea. 

El abundante J' selecto florilegio de textos, entresacados de las obr.1s 
de científicos modcrqos, tiende. a probar cómo la ciencia actual, aun ce~ 
huyendo positivamente el recurso al aulor de la naturaleza para cxpii­
car la aparición de la vidn, se ve forzada a confesar su ignorancia sollt'<,; 
el origen de la misma, y la incapacidad de la materia para explicarla 
por sí sola. 

Felicitamos a la UQiversidad de Comillas ¡ior el empuje con que 
emprende las nuevas publicaciones de la serie "Ciencia J' Arte". 

A. Rm,DAN, S. L 

QuAHTo ni P,,w, Ltma, UaUro mondo. n di.vino nella, vita e nel.l'Uni-ve1•. 
so.~-Ccdam (PadO\'H, .rn-17) 774. 

1,~iJosofía, psicología, místico, poesía, cnl-relazadas al ritmo de la in:-;­
piración del momento )' rproyectadas con toda la vlven,cia y fuerza ex­
presada de que es capaz un alma acostumbrada a plegarse sobre sí mis. 
ma y a saborear en un pnladeo lento, casi indeflnido, las profundidadc>s 
de su sér; he aquí Jo que quiere ser este libro. 

'ral vez el subtítulo que más le cuadre sea el de meditaciones filosíi­
ficas, pero mcditaeiones en que se vuelca en exclamaciones vil.)r1mtes e! 
alma derretida al calor de subidísimos afectos y en que aparecen el 
universo entero y las realidades más intimas n,lmlrndos con los resplan~ 
dores de su fúlgida imaginación. 

Todo se interioriza, todo se transfigura. Las ideas más triviales se 
rf:visten de imágenes sugestivas. Se busca siempre la íntima armonía, 
la honda vibración. Se pretende sugerir, insinuar, entreabrir un mundo 
('.ncantado, envolver c11 gasas de misterio la divinidad, lo. trasccndcnch. 
las relaciones con los demás seres, la percepción propin. 

La misma prcscnt.ación externa: márg-cnes amplísimos, r,spaúio:-; sin 
1ln en blanco, colocación extrafía de puntos, títulos, variedad inusitada 
de tipos quiel'C dar esa sen,sación de algo cxtrafio, misterioso, subjetivo. 

Imposible hacer otra presentaciún de este llbro. Es verdad que l'C• 
duce todo el tratado a cinco problemas fundamentales: el ¡w1H;;amicnto, 
la nada, la belleza, la naturaleza, el hombre. Pero el desarrollo de e.acta 
uno de los puntos adquiere tal amplit.ucl, y sobre todo lal intcnsidacl, que 
cada página es una serie de iQtenogantes sin fln, una palestra de su\.t­
les escarceos. 

'T'oda la obra nos resulta parad(Jjica, 1111 si es no es caprichosa y so­
lil'e todo enormemente difusa. 

l. r. 

r,AR.RRRAR ARTAT), ,TOAOUÍN, Jntroducción a la FU.osofía, Lógica, PsicolO(lÍIJ. 
y Etica. Octava edición, notal)lemente reformada.-Edicioncs Alma. 
Mater (Barcelona, 1948) 315. 

El distinguiau y sabio investigador de estudios medievales, que es Pf 
doctor Joaquln Carreras Artau, alterna sus trabajos de archivo c-on los 
ocupaciones docentes de la Cátedra de Segunda Ense11anza, que desem­
pefia con tanto aplauso desde muchos aflos atrás. J~n 19112 fué aprobado 
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este texto escolar, que ahora nos presenta muy reformado la octava 
edición. Son muchos sus méritos: uno de ellos, c¡uc el autor, para es­
cribir un libro ele bachillerato, no ha de pensar tanto en lo que ha de 
decir, cuanto en "lo que no ha de decir". Y esto lo logra perfectamente 
el autor al ofrecer n:-:i a los alumnos jóvenes un texto compendioso, cb1-
1·0, pero que contiene los elementos requeridos para una sólida inicia­
ción en los estudio~ de lógica, psicología -y ética. 'l'al ver, la ética ocupa 
poco lugar dentro del conjunto ele la ohm, como también la psicologia 
racional. Pero a J•(•sar de hprceiacioncs, que naturalmente han de ser c\i­
versisimas, según cac\a persona, cstn. obrita merece toda la consideración 
y aprecio y justifica el éxito con que el ,público la ha acogido. 

J. ROIG GmONELLA, S. l. 

Qu11,Es, lfü\IAEI,, S. I., Filosofar y ¡ 1111· (esencia de ln. filosot'fa). Col. "La 
Filosofía de Nuestro 'I'icmpo".-1·1spasa-Calpr, Argcr;tina, S. A. (Iluenos 
Aires, H.l/18) 10:l. 

SEGUNDO, ,lUAN Lurs_. S. l., E:'dslencialismo, Fi/.osoffrt y Poesla. (Bnsayo de 
slntesls). HJ!d. {Hl48) 108. 

QuII,ES, lsl\rAm,, S. I., l/eíclerme1•, el Existen:cialismd ele la. angustia. l!)íJ, 
(19118) 10'..i. 

QUILES, ISilfAEI,, s. I., Sartre, el, E,1:!stencialismo llel (lÓl>ll'l'rlO. Jhid. (HHt9). 

Es bien conocida ya la personalidad del P. Quilcs, que además de 
contar en su haber diversas obras de notable valor lleva ac\elante la 
revista argentina "Ciencia y Fe" y ha fundado hace· poco esta interesante 
colección. 

Esta colQcción, por lo que aparece apenas se le hojea, se dirige al 
gran público: quiere penetrar en él, hablarle ele lo$ problemas de que se 
habln. en todas partes, tomar las cuestiones que se rozan con los pro­
blemas de siempre, J' enfocar sobre ellas la luli ele la filosofía y teología 
cristianas. 

F.!l primero de estos tomos es una excelente Introducción a la Flloso­
fiu., que se leerá con gusto aun) por lo~ que no 1piensen cursar estudios 
académicos. "Existencin.lismo, Fílosofla y Poesía" pretcn,de integrar to­
dos los fondos de afectivic\ad dentro del acerbo de la filosofía pura que 
las facultaci~s del hombre no estén enemistadas entre si al modo carte­
silmo, sino tocias injertadas en la misma alma, -ya que es ella quien ul 
fin tiende a la verdad. Los dos volúmenes sobre Heidegger y sobre Sar­
tre llenn.n un vacío, como lo demuestra bastante la copiosa veQta que han 
tenido en todas partes: informan brevemente "'/ con seguridad sobre el 
coQtenido de estos dos escritores, al mismo tiempo que señalan olaril­
mcnt.c el camino para una necesaria y deseada superación. 

Hemos de felicitat· al P. Quilcs por el éxito de sus trabajos y desearle 
que su fecunda labor en tierras argentinas contiqúe con el ritmo que ha 
llevado hasta nhora. 

.T. Rorn GmONEl,l,A, s. I. 

MÁRQUEZ ÜAnINO, s. J., Filoso/la aei clC1'eCh.O.·--Edic. Studium de Cultura 
Madrid, 19119) l101, cm. 14,5x2i. 

El P. Márquez, S. J., en esta nueva obra, escritn. en su ancianida~i, 
pero con los brios y en_tusiasmos de sus anteriores obras filosóficas y 
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apologéticas, prelrnde ori~ntar a los j6\'enes PsLudiantcs dC' In carrera 
de Derecho í'.ll psla nue\'a e.i1mcia ¡)ara prevenirlos contra los errores que frectie11l.0nH11üe se hallnn en los nutOl'f'S t1xtr11njeros tl'actucidos fl 
nuestra ll'ngna. Para eit.ar uno entre mucl10s, rwrn muy usado como lex!.o m nneslras Univ('.rsidadrs, u lo menos lHH;ta, el 103~. la FH-oso(ia ri,ef. 
f)ctecho, c!P Giorgio del Vccchio, t.rac]úcida, J' afladida con e,rtrmsa,<; Adl­cimws, poi· Luis Hccnsúns y Sichrs, contiene ya en su original ituliano, 
pc·ro murho mús t'n In~ J\dicionr.s, no!alJles y f'rec1rnntc>s errores, en ITICT· 
t.erias filo:--ófico-mo1·a1cs. 

Nosotros mism()s pudimos comprnlrnr ('ll V,lllndolid, donde por rnu­
cl10~ Hi'ios fi1(• P1·ofl'sM n. Lub n('casP,ns, el daño enormP que hacia 
con sus <'Xp!icaeiun_cs en la cátedra de Ji'ilosof'fa del Derecho n los :ihml• 
nos nniV('l'si111l'ios, que no hablan recibido en Pl Jmchillcrafo una sóli(!n 
formaci/,n filqsóf'ica en Psicología I 1-:rLica. 

Lcycudo esta ohrn dd P. 1\fárquez n.o puede uno Bino congrntu)at·;;e del aeiPrlo que ha. \.(\llidn el autor en inspirar~e para su l'Pdacci1ín en 1rnr's­
l.t·os an\.ig11os )' elásitos ,iurislas espafi.olc•s y en nucs1ros filósofos, como Victoria, Molina y Suárc;,;, fundado!'PS del Derecho lnt.crnacional. yc1H.ln 
contra In moda corrirn!e en Filosofía del Derecho d,· mirar al extranje1·0 
para t.rnPrnn!:I de allá docJrinas falsas -y aun llderodoxas no pocas veces. 
Orden, claridad y precisión de idCas han 1p1'esi(lido ln redacción de esta 
ohra hicn lngradn. Le auguramos ll su autor un éxito e.orno el [IUC frn 
Phtenido yu entrC'. Jog ,iów.nes su Filoso/fa Jlfoml. que cuenta a los por.,is 
afíos ln cuarta edición y no será J;:i última n nur:-1 ro humilde parecer. 

Prn.iuw TOI\HES. RODOLFO, s. D. B., !,a Jl1idafj0{¡fa Social, rle Don noseo.--·­C. S. dP J. C .. lns!.. "San .Josrl de Gnln,;nnr," clr P<idagogfa (Madrid, 
HMH) 389, 25 X 17 cm. 

He aquf un hermoso libro qtw f'>C' lec con tanto interés como provecho. 
El autor estudia con, ctclcnimicnto, nduciendo textos y sucesos, el mérito 
no ordlnnrio de S. Juan nosco como educaclor social. 

Rntre los diversos puntos que trat.a, merecen. mencionarse, la socio­
logía de Don Bosco con sus ('Scuclns profesio1wles y agrícolas, el si:,:;­
tema preventivo, el activismo y la práctica, la ,•igilanci,1 <mcarnada en 
el amor, la didfwtlca con el interés, el medio arnllirnte y la educación 
de la castidad, la orien!.ación profesional y el problema post.escolar. 

Las ideas que sr. vierten no pueden ser más útiles; cont.in_uamcnl.e 
nparrcen pensamientos curiosos, anécdotas chispeantrs, reglas sapientf­
simas de edueació11, todo ello entrelazado con sucesos de la vida del 
fundador; lo cual le da un.a amenidad envidiable. 

En suma. es un libro muy út!J pnra los que sr. dedican a Ja educa­ción de los jówmes ohrcl'0fi, ¡wrl"l lns qnn sn prr.nrmpnn por Ja eue<;tión 
social, que Jialla aquí su solución radical, para los que desean conocer 
los exc<?lsos méritos de los salesianos y para cuantos se entregan a L'l 
educación snna, religiosa y vigorosa de la juventud r:n r.•scuclns y 
colegios sin debilidades antieducativns, hijas de la falta de visión y de 
entusiasmo por la elc\'acMn de la. juvrntucl hacia las cumbres humanas. 

A. 7.!ll.1.'!~T,\, ½. J. 
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REVISTAS 

'l'l.WLOC!,\, SAnn.,rL\ t+:SGHlTUnA 

Lo:-.c1rn, J., Docti'i-1w. rreapi/.11l.ntio11is in ¡i1·ol1a11rlo .~fotu Ado1• ,-;11p1Tnat.111·11t1: 

Collatnrug Vi ('19,'tS) 1"17-122. 

Los textos del Génesis v. g, ,;oht·c Adán hecho a imagen y semcJan1.a 

df.' Dios no prucbGn nl)odicticamcnlc, ::;ino a la plenn luz del N. '1'. -y de 

la T!'adil\lón cristiana, Jn elevación (le /\rlán a tn. gl'aeia sobrenatural. 

l•;s más ct'Ícar. la vía inclirecta sr·rialarla pol' ~nn Pablo } 1101· la 

Tmdición, sobre todo por San Trcneo, dr mostrar la Hcdencirín como una 

restitución al estado primit.ivo, ('S i.lecil'. por la doclt'irrn del "Nuevo t\(lán" 

p de "Rccapitulnción". gntrr' las í'(ll'tnulas paulina~ indica llicn nq11cllil 

idea In de ''t'ecapitulart•'' tornado pol' "inslam·arr", ¡.;¡~gún la Vulgal:1, 

pero no tnn hien según el original y d contexto¡ en r•l que "recapih1lar·· 

pat·eee decir que todas las co,;ns r!st.ún ('n Cristo eomn ('ti competHlio y r·n 

plena harmonia bajo Cristo Cabeza: a:-i l'l concepto de "restitución" es 

menos obvio, aunquP quir,á puede Vf'l'SC también incluklo. La fórmula de 

"renovación" (E:ph !1,2:J, 'rit :~.;) Col :1.ns) lnmpoco signiricn nccr.snl'ianwn­

tc l'estituci(ln al 1 :--!arlo primitiYo. Pero sí plenamente ln indica la de "r·r­

concilinción" (Hom ;J,8-J.t. !O). 1•1n San treneo la idea ele ··recapituhi.citin" 

parece quiere ctecit· "itt>rachín". "rPpdicirín", cp1c cont.iPnc la iden (le "r·r~·· 

ln11!'aci6n" dPI hombre poi' ln ,•ida soh1·1;nntural a !a lmogrn dr- Dios 

nnlPS prr<.\ldn. 

\fnng,-.;cr. H., ~- l.. f;union r.lu justn l/, 1Jie11 par role lle connrrissance f'l 

{(.'amo11r: Scl'!ccl 2 (HH9) 27"79. 

~(' cp1ic!'(! dP!erminnr rl sr·nliclo preciso. en Sant.o 'l'omás, de csle p!'in. 

dpio: Dio.; rstá en f'i justo ".sicut. co~nitum in cognm:ccnte et n.matum in 

amante". pern con limitación a la presencia objct.irn y sin prrtcndcr que 

<ise spa el único modo lle prPscncia divina por grncin en rl justo. f=c 

l'.XJlOne ante todo el modo de la unión operativa poi· conocimiento y por 

,un(11•, pl'imern en el orden nal.ural, y lurgo en el orden ele la gracia. 

m conocimiento sobrenatural supone unión intencíonal cn\.re rJ ju¡;;to y 

Pio¡:;, sea por vi~ión, sea por fe infonnc o informada por la ca1·!dad. 

m eonoeimicnln por fo informe im¡io1'ta una presencia de Dios especial 

y real, pP1·0 impcrt'ecta. que no es ln inlrnbit.aci6n, pnes ústn se reafom 

pot' la re y In caridad con su don de. sabiduría. Esta s,;1bidul'ia es 1111 

eonocimient.o ele lo divino por unión de amor a lo diYino. Como el objCt.n 

1_,:,tá prt'srntc, lo percibe el justo por una suerte ele ·con,ocimient.o cx­

perinwnlal, y por razón de la caridad como ohjct.o connaturalizodo ':! (l•'­

lritub\c al qtH'. tiende como n, su fTn último. •ral conocimiento es 1111 co­

miem:o de la gloria. La cariclnd une al justo con Dios Inmediatamente rn 

sí mismo, con uniün al menos habit.twl. por el hecho de :tener el hti.hito 

de caridad. unión que so hace actual por el acto de dicha virtml. La c::i. .. 

rid<:tcl es ¡n·ineipio de unir'in cntt'{' DiM y el ju.;to, afect.iva y efectiva: 

ésta :uiade a la rfect.iYa una ciertn ¡¡¡•r•Scncia del n1nrHIO rn el ama11te. 1',i. 

objeto amado esEá en el justo pot· la gracia, ([l\f', como término do h 

operación divina y como semcjnnza <le la naturall·:i::i divhw le un!'.:'. a DioR 

por pasiún y nsimilacilín, y « ese Dio::- ya prf•.-;¡,n[e se tHllliel'c rl ,just.o 
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por la caridad como a su fin. Aun miNJ/r&s el Jusi.o no tiende a Dios pnr actos d6 conocimiento y de amor, goza· de la unión con El. En efecto, aun el orden 11atural, el hábito de conocimiento es un princlpio de unión üh­,ietiva y da un 1podcr de -0brar, cuya flctuaci6n depcndB sólo de la volun. tnd del sujeto, si bien tal poder puede ser impedido accident.almcnte por un obstáculo externo. Y por el amor lrnbitual llay e11 el nmanlc una pr•e. scncia real del amado como fin de nquél, al ·que pur.de t.endcr a discre­ción como 11 oJJjeto de su amor y del que puede goznr. Y en el ordc:m sobrenatural todos los justos están en_ cuanto al conocimif'11Lo unido:; a Dios por unión de operación-unión de operación al menos por reduc. ción-, aunque no le conozcan de manera actual; hay en ellos por la gra. cla ~l conocimiento habitual de la visión. Y en cuanto nl Dmor, el justo ¡wsee constantemente en sf a Dios como objeto habitual de rimol'. Goza, puf,s, de Dios por vía de operación; la gracia une ,el aima a Dios como a objeto lnmecliato-actual o habitual-de su conocimiento y ele su amor. Por este ,c>.onocimíento y amor soln·enaturnlcs existe entre Dios y el justo una unión r1ueva, distinta de la de pasión (o !por eficiencia) y de asirnil.t­r.ión y parcialmente dist.inta de la de finalización: una unión. ele opera. ción priVilegiada o más bien única en_ el plan creádo, 
J. 8AGÜitS 

BOUH,\SSA, J,~ .. Les 111iRsions (li.vines el le SW'lrnlurl?l. chcz sai.nt Thomo.-.; d'Aquh1: scgccl 1 (1948) 42-94. 

Expone el prol)Jema del modo de la inhahitación de la 'I'rinidad en el justo, según Santo Tomás. La. definición del modo de inhabitación suscita la cuestión de la deflnicióQ del sobrenatural. Según ello, la. cucs. tlón se pone así: ¿, cuál de todos los rlement.os que, según Santo Tomás, importa la respuesta al problema de la inhabitación constituye el rasgo caracterfsUco del sobrenatural? m Santo Doctor constittryc el carácter específico sobrenatural de Ja gracia y de la lnhahitación, en la unión inmediata, o sea sin intermedio creado, de la criatura a Dios, no sólo como a causa eficiente y como a causa. ejemplar, sino como a su fin o causa perfectiva, es dcdr, como a principio in/erno dn perfección de -la criatura, a la manera de un acto o de una causa intrínseca actuante. Y ello se ve si se mira tan.to 'U 1a gracia "secunctum essc", o sea ll la unión hipostálica, como a la gracia "secundmn o.perationem", o sea a la gracia creada hDlJitual. Esta en cuanto a entidad efecto de la caus~­lidad divina eflcien\.r y en cuanto semejanza de Dios, es causa formal dt' la santifiCl.lción, pero no verifica lo característico del sobrcni;itural, sino en cuanto ordenada al don in_creado. En si es disposición o medio o instrumento para la unión "secudum substant.iam" con Dios, que es como acto y perfección de la criatura, pero siQ informar a ésta en su rscncia, sino a modo de objeto i. e. por medio de las facultades. I<J! d011 creado no es sobrenatural, sino por su ordenación al don increado, &I qu_e_ por tanto está subordinado, de suerte que el increado es el elemen. t.o prlmordial en la constitución del sobrenatural y sólo en el orden de causalidad material el creado puede s1ir cünsidcr11do como que precede al inr,rP,nflo. Ln prr1.sr-.f"lr.in flr-. P.st.r-. Pn el nlnrn no es sólo intencional, Bino l'eal por conocimiento y amor: por un conocimiento de fe (en los via­dores, no en los hienaveQturados), pero informada 1por la caridad. Asf la inhabitacióri viene a fundarse en último termino en la caridad con su carácter sÜbrenatural, que capacil.a a la voluntad para alcanzar <t Dios rn sí mismo, y eon el carácter "rpalfstico" del net.o de volunlad. 

J. SAGÜ!t8 



ES'l'UDIOS ECLESii\S'l'ICOS 25 (1951).-•ItEVJSTAS '125 

li'11.,oonAss1, r., S. I., De lle{iniblWate Assunmt-lonis Beatae Marlae Virg'i­
nts: Greg 29 (19118) 7,'-ld, 

rnI H. D. J. Coppen,s escribió un artículo en el cual, si bien declaraba 
llO dudar de la verdad de la doctrina de la Asunción de la Virgen Ma­

l'ia, creía hallar serias dificultades en los argumentos en que se suele 
a.poyar la certeza de este (logma; por lo cual abognba por que sea de­
clarado infaliblemente este hCcho, de estal' la Virgen María en cuerpo 
y alma en el ciclo, solamente como un hecho dogmático, por el estilo 
de los que encierra la canonización de los Santos (Ephemerides 'l'heolJ­
giae Lovanienses 23 (19'i7) 1-35). 

El P. Filograssi, que en su artículo va refutando paso a paso el 
de Coppens, después ele ponderar el valor del movimiento asuncion,is­
ta, propone que se deflna solamente la doctrina en su parte esencial: 
el estado glorioso de la Virgen, !\farin, en cuerpo y alma, en el cie:o, 
prescindiendo as! del hecho de la muerte de Maria y su posterlor re­
surrección. Considera que de esta doctrina en su parte esencial puede 
asegurarse que actualmente existe un consen,tlmiento universal en :a 
Iglesia, de que esta doctrina pertenece a la revelación. Investiga luego 
en dónde consta la revelación de esta doctrina, pero antes deja hi':)n 
establecido que este consentimiento actual que hay en la¡ Iglesia no 
puede proceder de otro origen que el de una verdadera revelación. 
Elstá contenida la doctrina de la Asunción en el Protoevangelio, se de­
riva de los dogmas de la divina Maternidad y su integúrrima virginidad 
en conexión con la plenitud de gracia de Maria. Asienta al final la 
oportunidad de la deflniclón de este dogma, 

M. QuEnA 

GRANT, ROBEH'l', M., Pliny anr.l the ch?'lstians: Hal'v'l'hcolilcv Id (HMS) 

273-274. 

El autor de esta breve nota halla que la célebre relación de Pliniu 
{epist. 96) sobre los cristianos de Bitinia está i11fluenciadu por varias 
reminiscencias de 'rito LiVlo, autor favorito de las lecturas y extractos 
del gobernador de Bitinia. Desde este punto de vista deduce interesan­
tes -consecuencias que favorecen ~a inteirpretaclón de H. Lietzmann: 
"Carmen":::::Símbolo bautismal; de A. D. Noek: "Sacramentum" :::::\Jura­
mento bautismal, etc-. 

J. MADOZ 

BoNSl!WBN, ,J., lloc est col'pus ·meum.. Itecherclws sw· l'orioi-nal araméen: 

Blbl 29 (19119) 20()-219. 

Todos los relatos de la instituciún eucurlstica emplean sorna, mien­
tras S. Juan, en el discurso de la promesa, pone siempre sar:r:. ¿ U.➔ó 
Jesús térmillos diferentes en las dos ocasiones?, ¿ o uno mismo que 
nos. ha sido trasmitido en dos griegos diferentes? 

La riqueza de la palabra hebreo. 'basar (arnm. hesm') no puede ser 
1decuadumente e11ccrrada en el griego somr1. Basar no significo.. so:a­
mentc la carne {:::::parte tierna del cuerpo animal), sino el cuerpo, dis­
linto de la sangre (principio de vida), y aun la persona (designada se­
gún uno de sus principales componentes y el único aparen,te), S. Juan, 
para atenerse más estrictamente al vocablo ele Jesús, empica la palabra 
griega que correspondería más, aunque violentándola, al hebreo-arameo. 
Por eso él no emplea "cuerpo y sangre" (cuerpo para él es el cuerpo 
muerto, mientras que san: es para todo judío el cuerpo vivo formaclo 
por Dios en el seno materno), sino "carne y sangre". Los textos cuca. 
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risf.icos de S. Ignacio y S. Juslino conlll'man el uso de ca.me (=sar.t) 
para lrnhlar de la Eucaristía .. En, el diseul'so de Cafnrnaún ante oyentP,s 
judíos, no asiáticos, solamente l.t riqueza hfhlico-srmiln <'spe.jada 1HH' 
sar:v era la apta pnra expresar lo que .Jesús deseaba. Además, los tér­
minos empleados en hclnX'o-aramco para decir "cum1¡10" en gcmeral, 
distinguiéndolo de "alma", se restringieron muy pronto al "cadáver", 
tJ, al menos, eran demasiado indeterminados pnra indicar totlo lo que 
.J~sús quería conccn~trar en "l~ste es mi cuerpo", a Rabcr, 8U cuerpo des­
tinado a sufrir en la inminente ¡rnRión, lodo su sér hnmnno y diYino que 
se lrn.ria alimento drl comnlganle. Por eso no no probable que ,lcsfür mJ 
la inst.11.ución emplrara ¡1eue1·, pi,qm,, ni ,qcrem, (!Csmn, gup, au¡w .. Al 
~ontrario, hasar (=sar,1:). Ni es prohahlc que el Se11or se sirviera de dú5 
términos diferentrR, uno en la catequesis cafarnaft.a, al.ro en la institu­
ción, Pero para los cristianos griegos sm•,1; chocaría (no significaba ordi­
nariamcqt.r, sino las partes Uernns del cuerpo), mientras que soma. habla 
sido ya empleado ;por los LXX para 1 rnducír el lJasm·, y, por tanto, es­
tu1m indicado. 

S. Juan y la tradición que le sigue retuvo sm-:1\ que más rfoarncnte 
repl'oducc el prnsamlr.nl.o del SPílor ;•.n sus maiicrs ,judio··Se"rnitas, y 
cn-yns rf.'sonanelas híhlicas lrnn de ineorporarsc a soma. si que1·rmos 
alr.am:al' l.odo el sPn!.ido q11e Pl 1.t\l'mino institur.ionnl lra!.a de t.rasmi­
tirnns. 

R. CHIAllO 

'J'. 0ALLtJS, De ;<;;rms11 verhorum l,e !Ul5 eorumquc momento mariofO(!i.CO: 
nihl 20 (1!H8) 220-23\J. 

Las palalJrns "ul. revclentui· nrnlt.nrnm cordium cogiiationcs" no f.C 
refieren a "llic positus r,st in ruinflm e!. rPsm·rccl.ioncm multorum In 
Israel", d1: v. :H, drjando r~n parénl.c•sis a "et. 1.nnm ipsisus animam pcr­
t1·ansibit glndins", sino n <•s!:1s úllimns ¡wlnlwas que son su inmediato tlll-
1 eccdentr. 

Las partículas kai. .. rle ... Irnn <lr \.mduch·sr "verum etiam", "atque 
e!iam". g¡ ut i·evelent.ur es final, no consecutivo. Los dialo{liS1110i son, por 
11so hibliM, prnsnmirntos /1.úStil('s n Crist.o. 

La metáfora de ln espada no significa una crisis espiritual de la Vir­
grn, ni el dolor por el nifio perdido, sino sn compasión junto a la Cr11,1. 

Dí·ben distinguirse dos pi•ofecfas simcónicas distintas: n), una ahso­
lnla, universal, (m cuant.o /J la vida inmortal del nifio y dirigida a nm .. 
llns crínynges, v. 30-32; b), o1.ra condicionada (a la perflidifl consumiHltt 
tfo Israel), particulnr (en Israel), Pn cuanto a la vida mortal drJ nifin 
y dirigida a sola la Virgen, v, 311-35. 

l~n est.a segunda. profecfa se anuncia que l\farfa. rsLú. desLiqada, p01· 
volunt.afl divina, a la compasión con su Hijo ¡rneicn!.c, con cuya pasión 
forma una unidad singular, que no es suflcicntcmcnte exp!lcnda por Pl 
solo hecho de ser su madre {para eso hnsta el v. :l5a), sino que requiere 
una ele\'llCión de ~1aría al orden del ck:e;lino y o1lcio drl Mesías (ya que 
sn unidad de compasi(m con el llijo pncien1.e C'S drscri\.a con earacteres 
propios del Mesífls) en su aspr>cto <fo r:fcet.o negativo (pn1·n J1'sús cnn­
tradicci<ín~dolo1·c•s nrn1•\aks). Así r~l 1.cxl.o y el contexto. 

Vir!.Únlmcn!.n p:,;a e!cvnción <le María también se afirma en mrnnt.o 
al d(ist.ino po:-;it.ivo del Mesins (resm·1•¡•cción de muchos), de modo que 
junto a la ci·uz Ps!uvo no sólo corno ;\ladre, sino tamMén_, por divina 
destinación, como com¡rnfíi>rn en la obrn J'('(lent.orri. Sl'l'Íil, en efecto, irra­
zonable la dcstin.aciún al solo ospccto uega!iYo, como lo seria trat.{rndose· 
do Cristo. 

R. CmAnO 




